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Coincidiendo con el grave accidente 
nuclear de Harrisburg (USA) se pro-
ducía el éxito de la candidatura anti-
nuclear en las elecciones municipales 
de Aseó, pueblo tarraconense donde 
se construye una centrál a tómica. 
Ambos temas son objeto de reportajes 
en páginas 6 y 7. Sobre las repercu-
sioaes del accidente americano en Es-
paña escribe un especialista de prime-
ra línea, Pedro Costa. Joaquín Ibarz 







Iniciamos una amplia serie testimo-
nial escrita por Mariano Constante 
sobre los aragoneses que pasaron o 
murieron en campos de exterminio 
nazis. La primera entrega de esta se-
rie va acompañada de un amplio estu-
dio sobre el genocidio hitleriano que 
TVE se niega a reflejar a través de 
la serie televisiva americana «Holo-
causto». 
Aragoneses en las listas de Hacienda 
l Qué pobres son nuestros ricos! 
CIENDA 
E n nuestras p á g i n a s centrales reproducimos las declaraciones fiscales de renta y pa t r imonio hechas el a ñ o pasado por los ara-
goneses que controlan la e c o n o m í a , las finanzas, la industria y la po l í t i ca en A r a g ó n . L a pub l i cac ión por pr imera vez de las listas 
de Hacienda pone de manifiesto v a r í a s cosas. En pr imer lugar , que nuestros ricos no lo son tanto , si hemos de creer sus <ln la ra-
ciones fiscales. Pero hay algo m á s : a d e m á s son malos negociantes. De o t ro modo no se explica c ó m o a sus gruesos patr imonios 
no les extraen una rentabi l idad anual superior a l 5 por ciento que ofrece cualquier cuenta de ahorro a plazo f i jo . ¿ O es que hay 
o t ra e x p l i c a c i ó n ? 
San Jorge; E l dragón va ganando 
Cuando el 23 de abril aparece a la vuelta 
del calendario un poco entre amenazante y 
retador, no podemos menos de confesar que 
no hemos sido capaces de vencer al Dragón. 
Es más, cuando nos lo encontramos paseando 
por el Parque, tras la cascada del Monasterio 
o reinando majestuoso sobre los Mallos, al 
mirarle de soslayo advertimos su crecimiento, 
su progresivo desarrollo. ¡Qué bien le sienta 
la quema de los carbones del Bajo Aragón!, 
¡cómo disfruta al pensar en las tardes del ve-
rano refrescando su agobio en los nuevos 
pantanos oscenses!, ¡qué satisfacción trasluce 
su mirada al ver crecer los desiertos que se-
ran, a la postre, pradera para sus carreras en-
tretenidas!... ¡Qué tontos hemos sido! 
Creímos que San Jorge y nosotros acabá-
bamos con su vida miserable cuando el año 
pasado corríamos jubilosos por las calles de 
nuestros pueblos, unidos de la mano, cogidos 
de los hombros, mientras gritábamos una y 
muchas veces más: Autonomía. Nos daba 
igual que a nuestro frente caminaran los que 
no eran de nuestra forma de pensar pues ya 
se arreglaría todo, quedaba mucho tiempo por 
lante y' además, hacía calor, el día era ale-
8re y luminoso, todo invitaba al optimismo. 
Amamos ganas de luchar por Aragón, por 
j^otros, trabajadores de Aragón. 
Pero el Dragón ha ganado la primera ba-
talla. Durante la lucha perenne que tras tan-
tos siglos venimos manteniendo con él ha 
aprendido a conocernos mucho mejor que lo 
que hubiéramos podido imaginar. Sabe que 
nos gusta el poder, no a todos, pero sí a la 
mayoría de nuestros representantes, y les 
ofreció el poder, les hizo ministros de Aragón 
a unos y a otros les ofreció el señuelo de po-
der serlo si en un futuro, tras unas votacio-
nes, alcanzaban nuestro favor, el favor del 
pueblo soberano. Diputación General de Ara-
gón, ¡qué engaño! 
Sabía también cómo muchos estábamos 
cansados tras cuarenta años de penurias, de 
cárceles, de hambre física y de hambre cultu-
ral..., se aprovechó entonces para hacer una 
Ley de Elecciones locales pensada para ale-
jarnos del gobierno en la mayoría de los luga-
res y concedérnoslo en unos pocos. En última 
instancia, el control sobre los municipios lo 
seguía teniendo él y las leyes sobre los pode-
res municipales se hacían en Madrid. No nos 
dimos cuenta, no se dieron cuenta. Autono-
mía municipal, ¡qué sarcasmo! 
Sabía también —y esto sucedió antes del 
23 de abri l - cómo un dragón amigo suyo nos 
había hecho al cabo de mucho tiempo des-
confiados, temerosos, llenos de terror a lo 
desconocido, y por eso nos llevó a un palacio 
donde entre el fantasma del miedo y el de 
compartir el poder, nuestros partidos se hicie-
ron responsables de una política restrictiva so-
bre nuestros salarios. Y a no somos miedosos, 
pero es tarde. 
Por fin, conocía nuestra voluntad pacifica, 
razonadora, enemiga de querer hundir la es-
pada de San Jorge hasta el puño, sabía que 
queremos hablar y convencer... y estuvimos 
más de un año hablando de la Constitución y 
de la autonomía en la Constitución, y hoy na-
die entiende esas palabras, ni siquiera los que 
las escribieron que, por otra parte, no cum-
plen con lo dicho en su Constitución, y noso-
tros, ¡qué desgracia!, queremos seguir creyen-
do en ella. 
Sí, el Dragón se ha aprovechado de nues-
tro miedo y ambición, de nuestro cansancio y 
honradez, de nuestra ingenuidad e ignorancia. 
E l próximo 23 de abril, el Dragón se paseará 
orgulloso, erguido, orondo y satisfecho por 
nuestros campos y ciudades desiertos, mien-
tras que nosotros, solos cada uno en nuestra 
casa, nos sentiremos obligados a empezar a 
gritar de nuevo y sin parar, primero con rabia 
y luego, además, con esperanza. Autonomía, y 
quizá las voces unidas y desgarradas levanten 
de nuevo la espada de San Jorge. 
El Rolde 
Balay: algo más 
que un 
convenio 
En el n ú m e r o 212 de A N -
D A L A N se publica un ar t ículo 
que, bajo el t í tulo «El Conve-
nio de Balay: un reto al movi-
miento o b r e r o » , recoge lo» as-
pectos principales de un con-
flicto complejo y original, tan-
to en su planteamiento como 
en las acciones que, frente a 
¿I, estamos adoptando los tra-
bajadores de esta empresa. 
Precisamente por esta com-
plejidad, el citado ar t ículo in-
curre en algunas imprecisiones 
que, sin ser sustanciales, me 
gustar ía matizar para dar una 
mayor claridad al lector. No se 
trata tanto de imprecisiones 
terminológicas - p o r ejemplo, 
el actual sistema de trabajo 
«Bedaux» se le denomina en el 
ar t ículo «8 -2» como de lo si-
guiente: 
I,0 En primer lugar, es im-
portante señalar que, a pesar 
de las provocaciones de la pa-
t ronal , en n ingún momento 
han conseguido romper las ne-
gociaciones; aquí , la unidad de 
la plantilla y las acciones d i r i -
gidas por el Comi té de Empre-
sa han conseguido evitar una 
ruptura, tan deseable para la 
Direcc ión en la actual coyun-
tura polí t ica y sindical. 
2.° El fondo de la cuest ión 
no es, como el ar t ículo parece 
dar a entender, que «Balay cït» 
mine hacia la monopol izac ión 
del sector de p roducc ión de 
e lec t rodomés t i cos a nivel na-
cional» . Muy al contrario. En 
la actual si tuación y en la pers-
pectiva del ingreso en el Mer-
cado C o m ú n , la estructura pro-
ductiva y financiera de Balay 
dejaba a esta empresa indefen-
sa ante la entrada a saco de 
las grandes multinacionales y 
la solidez de las grandes em-
presas e s p a ñ o l a s del sector 
—Fagor y Orbaiceta, funda-
mentalmente-. Para evitarlo, la 
nueva Direcc ión de Balay se 
lanzó a unos planes de amplia-
c i ó n — e x p o r t a c i ó n , nuevas 
marcas, nuevos productos, ab-
sorción de p e q u e ñ a s emprésas , 
asociac ión con otras importan-
tes del sector- que^ a nuestro 
modo de ver, pon ían en peli-
gro el futuro a u t ó n o m o y na-
cional de Balay. Es decir: dejar 
en definitiva la empresa a mer-
ced de una multinacional que 
la adquiriese a bajo costo. De 
aquí la lucha de los trabajado-
res de Balay: para ser cons-
cientes de la planif icación que 
se es tá emprendiendo, para co-
nocer los intrumentos a utilizar 
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para alcanzar los ambiciosos 
objetivos fijados, para opinar 
sobre las repercusiones que so-
bre la actual plantilla iban a 
tener estos instrumentos de 
planificación, para intervenir 
sobre el futuro de la empresa. 
En definitiva, para defender los 
puestos de trabajo de la planti-
lla y por una empresa más na-
cional, más racional y más de-
mocrá t ica , consciente de su 
responsabilidad en la región y 
en la que los trabajadores ocu-
pen el lugar que en las actua-
les circunstancias les corres-
ponde. 
3. * En el conflicto, desenca-
denado ya el pasado mes de 
noviembre, el Convenio ha si-
do el punto culminante, ya que 
los trabajadores quer ían con-
densar en él la discusión sobre 
el futuro de la empresa -sobre 
su propio fu tu ro - c introducir 
en el mismo los mecanismos 
que les permitiesen acercarse a 
las áreas de decisión de la em-
presa. 
4. ° Por ello, la implantac ión 
de un nuevo sistema de primas 
e incentivos no era el punto 
fundamental de estas negocia-
ciones. Tal vez por su puntua-
lidad e inmediatez era un buen 
ejemplo de los instrumentos de 
planificación d iseñados por la 
actual Direcc ión de Balay. No 
era la Direcc ión quien preten-
día introducir en las negocia-
ciones del Convenio el nuevo 
sistema; muy al contrario: que-
rría implantarlo en condiciones 
menos favorables para sus inte-
reses; hemos sido los trabaja-
dores quienes hemos obligado 
a que dentro del Convenio se 
negociase todo aquello que de-
bería negociarse durante el año 
en la empresa, para obtener así 
un Convenio que sirviese de 
marco a las relaciones labora-
les durante todo el año . 
5. ° Si no el conflicto, al me-
nos el Convenio se encuentra 
en vías de solución, llegando a 
la negociación de un convenio 
aceptable para ambas partes. 
6. ° Dos puntos oscuros en 
todo esto: ¿qué papel juegan en 
la sombra ía Caja de Ahorros 
de Zaragoza y el Banco de B i l -
bao? Ambos participan en Ba-
lay con un 15 por 100 cada 
uno y de sus intereses y pers-
pectivas nadie sabe nada. 
Gracias por vuestra a tenc ión 
a este conflicto que, si bien se 
analiza, p o d r í a ejemplif icar 
muy bien el comportamiento 
de nuestra burgues ía regional 
ante las nuevas circunstancias 
e c o n ó m i c a s , 
Juan J . Vázquez 
(Miembro del Comi té de) 
Empresa de Balay, CC.OO.) 
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E l gas y 
Alugasa 
Soy antiguo suscriptor de A N -
D A L A N (de aquellos tiempos 
de los «dos duros» y el sobre-
salto por si alguna quincena 
era la úl t ima) y desde entonces 
he seguido y apoyado la ad-
mirable labor que en pro de 
Aragón el pe r iód ico ha realiza-
do. Algún día la historia pon-
drá a cada uno en su sitio y el 
nombre de A N D A L A N es tará 
ín t imamente ligado al del re-
surgir de nuestra tierra. 
El motivo de mi carta, apar-
te de testimoniarles mi adhe-
sión, es puntualizar la informa-
ción que sobre el famoso gas 
de Isín su periodista R a m ó n 
Marcuello incluyó en el per ió-
dico n.0 209 correspondiente a 
la semana del 16 al 22 de 
marzo. 
Textualmente dice: « F u e n t e s 
dignas de todo c réd i to han ase-
gurado a A N D A L A N que el 
grupo Pechiney Ugine K u l h -
man (PUK) , que controla la 
factoría de Alumin io de Galicia, 
S. A . (Alugasa), en Sabiñánigo, 
ha prometido duplicar sus in-
versiones en el A l t o Aragón si 
el yacimiento se revela real-
mente r en tab le» . 
Ante esta noticia, el Comi té 
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de Empresa de Alugasa Sabi-
ñánigo, al cual pertenezco a 
t ravés de un sindicato de clase 
(CC.OO.), se reun ió con Direc-
ción para ser informado cum-
plidamente tal como la antigua 
ley de Juramiento de Empresa 
y el proyecto de la Ley Sincial, 
actualmente congelado, pres-
criben. 
Para la Di recc ión de la Em-
presa la primera noticia del au-
mento de inversiones fue la da-
da por el C o m i t é , por lo que o 
bien Di recc ión nos oculta su 
real programa de inversiones o 
las fuentes de A N D A L A N no 
son tan dignas de c réd i to como 
aseguran. 
Si es Di recc ión la que nos 
oculta la verdad, rogar ía nos 
indicasen sus fuentes para d i r i -
gimos a ellas directamente 
pues creemos que el Comité 
debe estar puntualmente infor-
mado de ese posible y extraor-
dinar io aumento de inversió, 
nes. 
Si por el contrario, sus fuen-
tes son e r róneas , creo que exa-
gerando los posibles beneficios 
que el gas pueda reportar a 
S a b i ñ á n i g o , e s t á n atentando 
contra algo que Vds. mismos 
critican en el ar t ículo como es 
la esperanza de un pueblo. 
Estamos de acuerdo en que 
las declaraciones oficiales (es 
decir, U C D ) aprovecharon el 
momento electoral para exage-
rar el resultado de las prospec-
ciones, pero creo que ANDA-
L A N , siguiendo su línea de 
siempre, debe poner las cosas 
en su sitio e informar al pue-
blo estrictamente de la verdad 
como hasta ahora ha venido 
haciendo. 
Carlos Iglesias Estaun 
Miembro del' Comité de 
Empresa de Alugasa 
Sabiñánigo. 
Sobre Tarazona 
Haciendo uso del derecho 
de répl ica que me concede la 
Ley vigente, le ruego, y como 
aclarac ión a la información 
aparecida en su número 21^ 
del 23 al 29 de Marzo de 
1979, la p u b l i c a c i ó n de estas 
líneas. 
N o está en mi án imo entrar 
en po lémicas que nada van a 
aclarar al amable lector. Uni-
camente le ruego al Sr. Matute 
que firma el texto publicado, 
sin duda alguna dictado por al-
gún caciquillo que no se atreve 
a asomarse a los ruedos políti-
cos y que seguro, como mal 
turiasonense, h a b r á solicitado 
de este Ayuntamiento algo que 
nunca deb ió pedir para no te-
ner que negárse lo , que tiene a 
su disposición toda la docu-
men tac ión necesaria para dar 
una buena información. 
Suyo atento s. s. 
Benito Pérez Lahera 
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Una reforma, a largo plazo 
Menos jefes 
Nacional 
para un Ejército más eficaz 
U i plan de veinte años para reducir de 21300 a 15.000 (más 
30OO de ia escala de complemento) el número de jefes y oficiales del 
Ejército está en marcha. La comisión designada por. el Ministerio de 
Defensa para elaborar un anteproyecto sobre la regulación de escalas 
v ascensos ha finalizado sus trabajos, el texto está en el Ministerio y 
oronío llegará al Gobierno, de donde pasará al Congreso y ai Scna-
¿o pero incluso para que el proyecto pueda ponerse en marcha, son 
necesarias una serie de medidas previas que algunas disposiciones de 
rango inferior están ya teniendo en cuenta. Cabe preguntarse si una 
reforma de este tipo es tan complicada. La respuesta es sí y las ra-
zones han sido muy manejadas en los últimos años, aunque no está 
de más recordar alguna. 
Tras la Guerra Civi l no se 
procedió a una desmovil ización 
como hubiese sido preciso. La 
Segunda Guerra Mundia l , en 
la que la entrada de España se 
consideraba un hecho, lo impi-
dió. Más tarde fueron las gue-
rrillas y, en definitiva, el deseo 
del Jefe del Estado de mante-
ner un Ejército de ciertas ca-
racterísticas que, como así fue, 
se contituyera - n o siempre 
conscientemente- en pilar de 
su poder. 
Macrocefalia 
Así vimos que en lugar de 
un Ejército operativo, restringi-
do y eficaz, acorde con las ne-
cesidades reales de la defensa 
del país, se avanzó hacia un 
Ejército m a c r o c e f á l i c o , m á s 
apto para responder al concep-
to de «enemigo inter ior» que a 
un ataque exterior o un con-
flicto en los territorios de u l -
tramar. No se trata de culpar 
aquí a nadie. No es el objetivo 
de este artículo buscar respon-
sabilidades,» sino simplemente 
constatar un hecho que ayude 
a explicar cómo se ha llegado 
a la presente si tuación. La ne-
cesidad de una reforma militar 
profunda se había hecho evi-




Cuando se habla de la refor-
ma Gutiérrez Mellado no hay 
que olvidar el ca rác te r legisla-
tivo de la misma. Se esperaba, 
y aún se espera, el cap í tu lo 
más difícil y quizá más impor-
tante, que es el que se refiere 
al orden organizativo. Antes 
incluso de que se supiese por 
qué vertientes iba a discurrir el 
tema, no faltaron voces, más 
atentas a sus propios intereses 
que a los de la colectividad a 
la que dicen servir, que se le-
vantaron contra cualquier cam-
bio. Incluso se acusó al minis-
tro de pretender ser un moder-
no Azaña. Graciosa acusac ión , 
sobre todo si se tiene en cuen-
ta que los tratadistas militares, 
'ncluso adictos a Franco, han 
reconocido en numerosas oca-
siones la eficacia de la Ley de 
J^aña, aun cuando recrimina-
ban los métodos que se utiliza-
ron para llevarla a cabo. 
Lo que la comisión de estu-
de escalas y ascensos ha 
^aborado no se trata ni mucho 
^enos de una Ley de Azaña . 
t;m Iata de un Proyecto lento, 
tímido y de cuyos resultados es 
^maturo hablar, precisamen-
Por el largo plazo con que 
está concebido. Unos pocos 
quizá tengan que sacrificarse, 
con todas las ventajas en los 
emolumentos, eso sí, en benefi-
cio de la mayor ía . 
E l proyecto 
El proyecto parte de que 
hay que pasar de 21.300 jefes y 
oficiales a sólo 15.000, más 
3.000 de la escala de comple-
mento. El porcentaje de distri-
buc ión dentro de las Armas y 
Cuerpos se fija en un 70 % 
(12.500) para las primeras y un 
30 % (5.500) para los segundos. 
La dis t r ibución entre Ejérci to 
ope ra t ivo y a d m i n i s t r a c i ó n 
queda en 10.700 para el prime-
ro y 7.300 para el segundo. En-
tre Armas es el siguiente: I n -
fantería 50 + 2%, Caba l le r ía 9 
+ 1 %, Arti l ler ía 26 + 1 % e I n -
genieros 15 + 2%. Los mayo-
res porcentajes de var iación 
que se dan en Infanter ía e I n -
genieros lo son en función de 
la decis ión a adoptar sobre el 
A r m a Acorazada y la separa-
ción o no de las especialidades 
de Zapadores y Transmisiones. 
Esta salvedad hecha en el 
proyecto es una clara indica-
ción de que estos aspectos es-
tán siendo discutidos, k> que 
significaría una au tén t i ca revo-
lución dentro de la organiza-
ción y división orgán ica en 
nuestros ejérci tos . 
Como p a r á m e t r o s del mode-
lo se establecen el crecimiento 
natural, deducido de las treinta 
y seis primeras promociones, la 
edad de salida de la Academia, 
que se fija como normal a los 
24 años , la p r o m o c i ó n tipo de 
200 individuos y la conces ión 
del ascenso a u t o m á t i c o a los 
empleos de cap i tán , comandan-
te y teniente coronel. Se cons-
tituyen los grupos de Reserva 
y Escala Act iva , escala esta úl-
t ima que a partir del empleo 
de comandante, se diversifica 
en el Grupo de Mando Opera-
tivo ( G M O ) y Grupo de M a n -
do de Apoyo ( G M A ) . El actual 
grupo B pasa a denominarse 
«Rese rva Ac t iva» . La perma-
nencia en esta s i tuación se 
prolonga hasta cumplidos los 
setenta años . 
Ascensos automáticos 
En el capí tu lo de ascensos se 
introducen importantes modifi-
caciones. En el curso de apti-
tud para el ascenso a coman-
dante se realiza la primera se-
pa rac ión entre el G M O y el 
G M A . El 20 por ciento pasa rá 
al segundo, entre los suspendi-
dos y los que lo pidan volunta-
riamente. El curso para man-
dos superiores se ha de realizar 
en el empleo de teniente coro-
nel, y los que hayan de acudir 
al mismo serán seleccionados 
por la Junta de Calif icación 
que se c rea rá al efecto y cuya 
compos ic ión es objeto de estu-
dio actualmente. 
El ascenso a coronel se al-
canza, para los que hayan su-
perado el curso de mandos su-
periores, con ocas ión de va-
cante. Para los suspendidos, 
a u t o m á t i c a m e n t e al cumplir los 
32 años de servicio. 
Los ascensos al generalato 
son todos con ocasión de va-
cante y siempre que se lleven 
tres años en el empleo de co-
ronel y por e lección. Pasados 
seis años sin ascender, se pasa 
a la Reserva Activa. En estos 
empleos se establece un tiem-
po máx imo de permanencia en 
las distintas ca tegor ías ; como 
general de Brigada, cuatro 
años , entre este empleo y ge-
neral de División, siete, y por 
ult imo entre estos dos y te-
niente general, un máx imo de 
diez. 
La puesta en p rác t i ca de es-
te proyecto prevé que la pro-
moción n ú m e r o 35 que saldrá 
de la Academia en 1980, será 
la primera que siga todo el 
modelo expuesto. Se ha esta-
blecido t ambién un calendario 
de adopc ión de medidas para 
permitir la puesta en p rác t i ca 
de modelo, entre las que desta-
can la nivelación de los ascen-
sos y la cons t i tuc ión de la Jun-1 
ta de Calif icación para 1984. 
Estas medidas se p o n d r á n en 
prác t i ca en el a ñ o en curso. 
Entre 1980 y 1983 se conti-
nua rá la nivelación de los as-
censos en una misma propor-
ción y se iniciará la apl icación 
progresiva del pase a la reserva 
activa, por absorc ión del grupo 
B, pasándose gran parte de las 
actuales vacantes de este grupo 
a la escala activa y convocán-
dose t ambién cursos de man-
dos superiores. El nuevo siste-
ma de curso de ascenso a jefe 
se implan ta rá en 1983, lo que 
significa que en ese a ñ o reali-
zarán dicho curso, previsible-
mente, los componentes de la 
p r o m o c i ó n 23 y el de mandos 
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«EL J U E G O 
D E L I.N.I.» 
Elija Vd, la manera de enfremarse eontra la 
Central Térmica de Andorra. 
Para ello, señale con una cru/ la propuesta 
que, entre las que aquí le apuntamos, estén 
más en su f o r m a de actuar. 
O Montar una granja de topos alre-
dedor y luego esperar. 
O Poner más guardia civil en la zo-
na. 
O Salir Corriendo como las liebres. 
O Arañar el carbón a puñadicos . 
O Disparar con huesos de oliva. 
O Rezar a Sta. Bárbara para que 
caigan mil rayos. 
O Sustituir el carbón por otro(s) 
combustibles(s). 
O No hacer nada. 
O Pedir ayuda a los marcianos. 
O Esperar que nos llenen el bolsillo 
de duros. 
O No tocar nada para poder hacer 
virguerías en los cables. 
O Plantar aliagas para el que se ba-
je los pantalones. 
O Pedir permiso para hacer uná 
m o n t a ñ a rusa. 
O Hacer pasar una autopista por el 
medio. 
O Comprar los terrenos de alrede-
dor para chalets y regalárselos 
a los jefes. 
O No dejarles vender tCilowatios en 
el Spar. 
O Crear un nuevo puesto de traba-
jo: para un guía turíst ico. 
O Rifar la Central a peseta el nú-
mero. 
O Robar el b o t ó n de enchegar. 



















Recortar por la l ínea de t r é b o l y enviar directamente a: 
ENDESA 
Sr. Delegado 
c/ Ariño, 2 
ANDORRA (Teruel) 
Tenemos garantías de que este Sr. abre el 
correo todos los días, por lo que esperamos 
examinará detenidamente sus propuestas. 
¥ i 
A N D A L A N 3 
- Internacional 
Anastasio So moza, presi-
dente de Nicaragua , « T a c h o » 
[lara los amigos —si es c|ue os t i ene - , va no tiene quien 
le escriba. H a sido demasia-
do descarado, demasiado ca-
nicular el lento o t o ñ o del pa-
t r i a rca . H a llegado demasia-
do al ta la sangre en los den-
sos embalses de! S e ñ b r Presi-
dente. E s t á demasiado fresca 
la momoria . E s t á demasiado 
muerto el muerto. 
En un puro alarde de lo que 
Mano lo V á z q u e z M o n t a l b á n 
llama «colonia l ismo informati-
vo», la Europa capitalista - y 
concretamente, E s p a ñ a - han 
recibido una imagen as t i ímát i -
ca, convenientemente deforma-
da de cuanto en estos momen-
tos sucede en Nicaragua. Los 
medios de comunicac ión han 
pespunteado, aquí y allá, con 
lacónicas imágenes de los com-
bates de Esteli, notificando la 
salida o la vuelta del dictador 
Somoza al país, moviéndose 
siempre en la imprecisa fronte-
ra del dcscompromiso. 
« N o sólo quieren aislarnos po-
lítica y militarmente dentro del 
tais —comunicaba a A N D A -A N días a t rás un portavoz 
del Frente Sandinista de Libe-
ración Nac iona l - sino que In-
tentan, por todos los medios, 
que el mundo entero ignore el 
genocidio de las tropas de la 
Guardia Nacional comandada» 
por el propio hijo de Anastasio 
Somoza» . 
¿Qué ha pasado? ¿Qué está 
pasando? ¿Qué va a pasar en 
aquella repúbl ica centroameri-
cana? 
La historia más reciente de 
Nicaragua puede darnos las 
claves para poder interpretar 
lo que está pasando ahora mis-
mo. Los 79 años de vida del 
Nicaragua 
«Tacho» no tiene quien le escriba 
Sais n icaragüense en el siglo : X son, en realidad, una con-
tinua etapa de intervención de 
los Estacíos Unidos en la vida 
polít ica del país . O mejor d i -
cho, en la vida e c o n ó m i c a del 
país, poraue no hay que olvi-
dar que Nicaragua ha sido y es 
uno de los principales países 
productores ae café, azúcar y 
a lgodón. 
Ya a mediados del siglo 
X I X , los esclavistas del sur de 
los E E . U U . habían propiciado 
la i r rupción en la vida política 
n icaragüense de un aventurero 
norteamericano, Wil l iam Wal-
ker, que, en lucha con los legí-
t im istas, se aupó , primero, a la 
jefatura del ejérci to nicara-
güense y, poco después , a la 
mismísima oresidencia de la 
nación (1856). Desde entonces, 
la historia se repite casi ininte-
rrumpidamente. En 1909, los 
Estados Unidos propician y 
apoyan el levantamiento del 
general Juan José Estrada. De-
rrocado por vía parlamentaria, 
su vicepresidente, Adolfo Díaz, 
vuelve a pedir la in tervención 
norteamenca en 1912. A t ravés 
de esta i n t e r v e n c i ó n , los 
E E . U U . se aseguran, por un 
plazo de 99 anos -prorroga-
b l e - la soberanía sobre los is-
lotes Maíz Grande y Maíz Chi-
co en el Caribe y sobre la es-
tación naval de Bahía de Fon-
seca. Las tropas norteamericas 
van a i r rumpir de nuevo en 
el país - s i n haber dejado nun-
ca de estar presentes- en 1927 
para «cont ro la r el orden públi-
co» y las elecciones, aupando 
en la presidencia al general 
Moneada. 
Este es precisamente el mo-
mento en que aparece la figura 
legendaria de César Augusto 
Sandino, quien se subleva con-
tra esta si tuación y se lanza a 
la guerrilla en la región de Las 
Segòvia*. Pero es t ambién el 
momento en que hace su apa-
rición el primero de la triste 
saga de los Somoza: Anastasio 
Somoza, jefe de la Guardia 
Nacional, que asesina a Sandi-
no cuando éste trataba de ne-
gociar la paz. En 1937, Anasta-
sio Somoza se autoproclama 
presidente de Nicaragua. 
Desde este momemo, los So-
moza van a controlar, s is temá-
ticamente, la vida pol í t ica de 
Nicaragua. Anastasio Somoza 
propone y destituye presidentes 
a su capricho, cuanoo no usur-
pa la presidencia él mismo. 
Asesinado en 1956, le sucede 
su hijo Luis Somoza Debayle. 
Siguiendo una t radic ión fami-
liar, Luis Somoza nombra a su 
hijo jefe de la Guardia Nacio-
nal. El propio Luis Somoza ha-
bía promovido una ley que i m -
ped ía la ree lecc ión consecutiva 
de presidente o de cualquier 
familiar p róx imo. El 5 de fe-
brero, sin embargo, el general 
Anastasio Somoza era elegido 
presidente de Nicaragua. Pocos 
días antes de la pasada Semana 
Santa, Anastasio Somoza aban-
donaba « t e m p o r a l m e n t e » el 
país, no sin antes confirmar a 
su hijo en la jefatura de la 
Guardia Nacional. 
«Esta intervención yanki - m a -
tiza el portavoz del F S L N -
es ta que venimos denun-
ciando desde tiempos a t rás . Fue-
ron los E E . U U . los que trataron 
de fortalecer el somocismo des-
pués de octubre de 1977 a través 
del famoso «diálogo nacional», 
y fueron ellos los que intentaron 
neutralizar a las fuerzas popula-
res después del pasado mes de 
septiembre, instrumentando la 
mediación. Desde entonces a es-
ta parte, los esfuerzos norteame-
ricanos han estado encaminados 
a aislar al FSLN en el terreno 
internacional, presionando a los 
gobiernos de Venezuela, Pana-
má , Costa Rica y Honduras y, 
en esa misma dirección, a armar 
mejor a la Guardia Nacional. 
Ahora bien, parece claro que 
Somoza, como instrumento de 
dominación, se les ha quemado. 
Ellos lo saben, pero van a hacer 
lo imposible por mantener inva-
riable el somoc ismo en sus ex-
presiones civiles y militares. O 
sea, que t r a t a rán de garantizar 
la presencia y movimiento polí-
tico-económico y social de los 
centenares de civiles que, ampa-
rados al calor de Somoza y su 
Eart ido, se han enriquecido y oy constituyen el poder civil del 
somocismo». 
« P o d e m o s asegurar —con-
cluye— que en los actuales mo-
mentos, la Guardia Nacional, 
reforzada por mercenarios, se ha 
mostrado incapaz de aniquilar al 
FSLN. Así las cosas, la táct ica 
que pretenden ahora es llegar i 
acuerdos con los elementos más 
desprestigiados de la oposición 
que sostienen una política entre-
guista a los yankis. El pian, en 
síntesis, consiste en estructurar 
una fuerza militar que sirva co-
mo instrumento de negociación 
de cara a la constitución de un 
gobierno o junta cívico-militar 
por la vía de una Constitución 
reformada o por el golpe de es-
tado abierto. A ello responden 
las últ imas ofensivas sandinistas. 
Porque, por encima de todo, de-
bemos desenmascarar un inter-
vencionismo yanki que dura ya 
toda una vida». 
José Ramón Marcuello 
El Personal de Casa Emilio 
Saluda a todos los aragoneses con motivo del día 
de San Jorge y en especial a los aragoneses de 
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4 A N D A L A N 
Aragón 
Ayuntamiento 
Marisol Punzano (MC) 
decide en Huesca 
Mientras en Zaragoza, conti-
núan las conversaciones de los 
tres partidos que const i tu i rán 
la mayoría en el Ayuntamiento 
de la capital sin otro problema 
que el paréntesis de la Semana 
Santa que ha retrasado las ne-
gociaciones, en Huesca la pe-
lota sigue en el alero. « H a y un 
90 por ciento de posibilidades de 
que el Ayuntamiento de Huesca 
sea de carácter progresista», ha 
dicho a A N D A L A N el primer 
candidato del PSOE y diputado 
Santiago Mar racó . Sin embar-
go, la aparición en la prensa 
del viernes santo de una nota 
firmada por el M C A —que ha 
colocado un concejal en la ca-
pital altoaragonesa- parece in -
dicar que no se puede dar na-
da por sentado sobre la perso-
na que enca rna rá la alcaldía de 
Huesca a partir del p róx imo 
día 19. 
Ya antes de las elecciones, 
el candidato socialista a la al-
caldía de Huesca, Santiago 
Marracó, había dejado entre-
ver que no sería imposible un 
pacto con los independientes 
que encabezaba Luis Acín para 
después del escrutinio. El inte-
rés de la candidatura indepen-
diente por impedir que siga r i -
giendo el Ayuntamiento oséen-
se el anterior alcalde Llanas 
Almudevar fue t ambién explíci-
to desde el primer momento. 
Los resultados (10 concejales 
de UCD, 7 del PSOE, 2 inde-
pendientes, 1 de M C A - O I C y 1 
del PCE) han confirmado las 
previsiones: sólo un pacto de 
toda la izquierda con los inde-
pendientes podr ía cortar el pa-
so a la alcaldía al candidato de 
UCD. 
Negociaciones para un 
programa 
- En las fechas siguientes al 3 
de abril, se abrieron negocia-
ciones con la in tención de fijar 
un acuerdo que pasar ía por el 
apoyo al independiente Luis 
Acín para la alcaldía, la distri-
bución de los cargos municipa-
les entre la mayor ía resultante, 
la organización del Ayunta-
miento y un programa mín imo 
común. El programa fue esbo-
zado ya con cuatro puntos fun-
damentales en los que estuvie-
ron de acuerdo al menos va-
rios de los grupos: actitud con-
junta frente a la revisión del 
plan general de Huesca acorde 
con el documento hecho públi-
co por el Colegio de Arquitec-
tos, c reac ión de comisiones in-
formativas en las que participa-
rían asociaciones de vecinos, 
centrales sindicales, etc.; orde-
nac ión de la hacienda munici-
pal a fin de que el peso de las 
contribuciones no recaiga ex-
cesivamente sobre los peque-
ños y medianos comerciantes e 
industriales (núc leo de la can-
didatura independiente que en-
cabeza Luis Ac ín) y una nueva 
actitud ante el personal del 
Ayuntamiento, permitiendo la 
libre s indicación hasta ahora 
vetada y estableciendo un diá-
logo a d e m á s de una pol í t ica de 
p r o m o c i ó n de los funcionarios. 
Con este programa mín imo 
c o m ú n , el PSOE estar ía de 
acuerdo en apoyar para la al-
caldía a Luis Ac ín —«que repre-
senta al pequeño y mediano em-
presario oséense objetivamente 
enfrentado con los grandes», 
señala Santiago M a r r a c ó - ya 
que es impensable que los in-
dependientes apoyen la candi-
datura del «alcaldable» socia-
lista. E l PCE, con un voto, es-
tar ía en la misma línea. Pero 
sería preciso t ambién el voto 
de Marisol Punzano, concejal 
de M C A - O I C , que si se abstu-
viera o votara a otro candidato 
que el propugnado por PSOE, 
PCE e Independientes, dar ía 
paso a Llanas Almudevar como 
nuevo alcalde de Huesca. 
«Sólo un alcalde de 
izquierda» 
El M C A se ha convertido así 
en el á rb i t ro . Una nota de 
prensa publicada el viernes da-
ba a entender que la presiden-
ta de la asociación de vecinos 
del Perpetuo Socorro no vota-
rá a Luis Ac ín . El M C A expre-
saba allí su decis ión de apoyar 
un programa c o m ú n de iz-
quierdas «que precisa un alcalde 
que sea de izquierdas, tanto en 
su presente como en su trayecto-
ria pasada» . Para remachar su 
af i rmación, el M C A citaba co-
mo más lógica la candidatura 
de Santiago M a r r a c ó , por más 
que eludía citar a Luis Acín en 
la nota. En cuanto a U C D se-
ña laba que «el candidato de 
U C D gozará de nuestra constan-
te oposición». ¿Qué sentido úl-
t imo ten ía la nota? ¿Era única-
mente una forma de presionar 
a los independientes para que 
volvieran su voto hacia santia-
go M a r r a c ó ante el dilema de 
que acabara siendo alcalde su 
cordial adversario Llanas A l -
mudévar? 
Las negociaciones no han 
concluido. El PSOE da como 
cosa segura que los indepen-
dientes no van a votar a Ma-
r r acó —las presiones están sien-
do durísimas— y sigue intentan-
do un apoyo conjunto de toda 
la izquierda a Luis Acín . 
En Zaragoza, las fechas de 
la Semana Santa han retrasado 
las negociaciones iniciadas el 
martes d ía 10 entre los parti-
dos que t e n d r á n la mayor ía en 
el Ayuntamiento: PSOE, PCE 
y PTA. El pasado lunes, 16, se 
reiniciaron las conversaciones 
de forma bilateral, para conti-
nuar el martes 17 a tres ban-
das. Se esperaba, al cierre de 
esta edición, que las conversa-
ciones del martes avanzaran 
sensiblemente los acuerdos so-
bre un programa mín imo co-
m ú n , la organización del Ayun-
tamiento y la adscr ipc ión de 
los diversos concejales de iz-
quierda a las tenencias de al-
caldía y comisiones de la nue-
va co rporac ión . En las nego-
ciaciones no participa directa-
mente el que será alcalde de 
Zaragoza, R a m ó n Sáinz de Va-
randa, «porque no conviene que 
quien ha de presidir a todos parti-
cipe en el t i ra y afloja que es 
toda negociación previa». Pero 
en Zaragoza, al contrario que 
en Huesca, ya no p o d r á haber 
sorpresas de gran magnitud. El 
acuerdo PSOE-PCE a nivel de 
todo el Estado se va a cumplir 
a rajatabla con el apoyo ine-
quívoco del PTA. 
En cuanto a las diputaciones 
provinciales, todavía no es po-
sible conocer los nombres con-
cretos que los concejales elec-
tos de cada partido ( U C D , 
PSOE y PAR, en Zaragoza, 
U C D y PSOE, exclusivamente, 
en Huesca y Teruel) van a vo-
tar. En algunas juntas de zona 
la e lección ya se ha realizado 
(en Ejea son ya diputados Gas-
par Castellano por U C D y Elias 
Cebrián por el PSOE), pero 
hasta el d ía 24 será imposible 
conocer la compos ic ión com-
pleta de las tres diputaciones. 
La principal duda, sin embar-
go, está despejada desde antes 
de la elecciones: los tres presi-
dentes serán de U C D : Gaspar 
Castellano en Zaragoza, Aurelio 
Biarge en Huesca y Román A l -
calá en Teruel. 
P. L . 
¿Un San Jorge de trámite? 
A seis días del 23 de abril , San Jorge, resulta materialmente im-
posible conocer en qué forma van a convocar los partidos de la iz-
quierda aragonesa el Día de Aragón. La actividad política postelec-
toral y el paréntesis de la Semana Santa han retardado las conversa-
ciones entre los partidos de la izquierda, al punto que el martes, día 
17, todavía no se ha optado entre las dos propuestas que inicialmente 
se pusieron sobre la mesa: una concentración en Caspe o una fiesta 
popular en el Parque de Atracciones de Zaragoza. 
Lo que está claro para todos 
es que San Jorge 79 va a ser 
radicalmente distinto del pr i -
mer D ía de Aragón , celebrado 
hace ahora un año . Aquella 
manifes tación, la más mult i tu-
dinaria que recuerda Aragón , 
no se r e p e t i r á . Cualquiera 
comprende que después de un 
año de vida de la Dipu tac ión 
General de Aragón - u n año 
en que no ha sido posible 
arrancar competencias reales, 
con dos elecciones que han 
modificado sensiblemente las 
relaciones entre los partidos 
que las integran, un año en 
que la actividad autonomista 
no ha sido prioritaria ni en la 
derecha ni en la izquierda-
una manifes tación convocada 
por todos los partidos resulta 
imposible. Y si imposible es la 
convocatoria conjunta, la res-
puesta c iudádana sería igual-
mente prob lemát ica . 
La Dipu tac ión General de 
Aragón , ahora más que nunca 
en manos de U C D , ha decidi-
do organizar tres actos en días 
sucesivos que han sido inter-
pretados como un intento de 
cubrir el expediente del día de 
San Jorge. N o es seguro que 
todos los consejeros de la 
D G A participen en el progra-
ma, y las reticencias de algu-
nos socialistas son más que 
palpables. La D G A ce lebra rá 
esta fecha en tres actos des-
centralizados: el día 21 presen-
t a r á en un cine de Fraga 
(Huesca) el Mapa Oficial de 
Aragón que luego será distri-
buido por todas las escuelas y 
centros oficiales de la región. 
El día 22 asistirá en Tarazona 
(Zaragoza) a la reunión de los 
centros aragoneses de toda Es-
paña , que a t rae rá a más de 
2.500 emigrantes. 
Finalmente, el d ía 23, San 
Jorge, la D G A prepara en A l -
cañiz (Teruel) un acto acadé -
mico sobre el pasado, presente 
y futuro de Aragón que conta-
rá con intervenciones del histo-
riador Antonio D u r á n Gudio l , 
el secretario general de la 
D G A , Biel Rivera, y el econo-
mista y senador socialista José 
Antonio Biescas. 
Los partidos de la izquierda 
piantienen desde días a t rás ne-
gociaciones para la organiza-
ción de un acto unitario. Hasta 
la fecha se barajan dos posibi-
lidades, aunque queda ya muy 
poco tiempo para la convoca-
toria. Podr ía ser una concen-
t rac ión -fiesta incluida— en 
Caspe, ciudad que simboliza 
tanto el autonomismo a ragonés 
de los años 30 como de los 70, 
o bien una fiesta popular en el 
Parque de Atracciones cuyo 
consejo de adminis t rac ión ofre-
ció al nuevo Ayuntamiento de 
Zaragoza la posibilidad de con-
tar con las instalaciones de for-
ma libre y gratuita durante to-
do un día. Esta oferta, y la po-
sibilidad de que el día 23 se 
celebre el primer pleno ex-
traordinario del nuevo Ayunta-
miento de Zaragoza con alcal-
de y mayor ía de izquierdas, pa-
recen inclinar a los partidos 
hacia una fiesta popular en la 
capital. En las conversaciones 
están participando los más im-
portantes partidos de- la iz-
quierda, aunque no cabe des-
cartar la convocatoria aislada 
de alguna manifes tación por 
parte de sectores más minorita-
rios. En cualquier caso, San 
Jorge no va a tener este a ñ o 
un c a r á c t e r pr ior i tar iamente 
reivindicativo. Mucho menos 
será una ce lebrac ión como la 
del año pasado. 
L . 
• La proyectada Cen-
tral Nuclear de Escatrón no 
en t ró en el Plan Energé t i co 
Nacional (PEN), que ha de 
ser discutido p r ó x i m a m e n t e 
en el Parlamento, por pre-
siones de las compañías eléc-
tricas de capital privado que 
no admit i r ían la instalación 
de una central nuclear de 
propiedad exclusivamente 
estatal. La nuclear de Esca-
t rón hab ía sido proyectada 
por las empresas del I N I , 
Enher y Endesa. 
• Personas relacionadas 
con la Agrupación Indepen-
diente, candidatura indepen-
diente que compi t ió en las 
pasadas elecciones munici-
pales en Alcañiz, agotaron 
en pocas horas los n ú m e r o s 
209 y 210 de A N D A L A N 
puestos a la venta en la ca-
pital del Bajo Aragón . En 
dichos n ú m e r o s se hac ía 
amplia referencia al carácter 
derechista de los componen-
tes de la candidatura. 
• Carlos Alegre , de l 
PSOE, podr í a ser el próxi-
mo alcalde de Tauste si pro-
gresan las negociaciones 
que en este sentido se están 
llevando a cabo entre diver-
sas fuerzas p o l í t i c a s de 
aquella localidad. A l pare-
cer, la llegada de un socia-
lista a la alcaldía de Tauste 
estar ía ín t imamente relacio-
nada con las negociaciones 
actualmente entabladas para 
acceder a la alcaldía de 
Ejea de los Caballeros. 
• El disco de Música 
Antigua Aragonesa acaba de 
ser puesto a la venta en 
Alemania, Bélgica y Holan-
da, países en los que, según 
una fuente p róx ima a la 
promotora de la grabac ión , 
«se está vendiendo autént i -
camente como rosquil las». 
• Un nutrido grupo de 
la Asamblea de Ecologistas 
pro tagonizó «muer t e s sim-
ból icas», de protesta contra 
la central t é rmica de Ando-
rra, en dicha poblac ión v, 
posteriormente, en Calanda, 
coincidiendo con la salida 
de los desfiles procesiona-
les. Asimismo, protagoniza-
ron una «comida-pro tes ta» 
frente a las instalaciones de 
dicha central. 
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Todo empezó con un artículo de Mario Gaviria que 
el sastre Joan Carranza, leyó en «Triunfo» hace cosa 
de cinco años. Carranza, enseñó el escrito al cura 
Miquel Redorat y comentaron que allí se afirmaba 
que la energía nuclear era peligrosa y portadora de 
mil males. Todo lo contrario de lo que hasta 
entonces les venían diciendo. Así empezó la lucha 
antinuclear en Aseó. Carranza y mosén Redorat 
acaban de ganar las elecciones municipales. La lucha 
de cinco años da sus primeros frutos. Carranza será 
alcalde y Redorat su brazo derecho en el 
Ayuntamiento. Su primer objetivo es impedir que las 
nucleares lleguen a funcionar. Pese a que U C D , 
Convergencia Democrática e independientes se 
presentaban en candidaturas favorables a las dos 
centrales en construcción, la lista antinuclear fue la 
más votada. Dirigentes de otras listas y ejecutivos de 
la central dicen con rabia que el accidente de 
Harrisburg se produjo en el peor momento, pero 
Carranza contesta a eso diciendo que en estas 
elecciones han votado muchos inmigrantes que 
llegaron para trabajar en las obras y después se 
marcharían, dejando el problema detrás. Esto se 
demuestra fácilmente al comprobar que Aseó tenía 
1,700 habitantes antes del comienzo de las nucleares, 
mientras que en el censo electoral es ahora de 1851. 
Aseó (Tarragona) 
El pueblo votó antínuclear 
Hemos conversado con Joan 
Carranza y Miguel Redorat 
cuando están ya preparando el 
camino a seguir, porque consi-
deran que sería absurdo obrar 
sin una estrategia bien pen-
sada. 
Labor de concienciación 
—El resultado de las eleccio-
nes hay que interpretarlo como 
el éxito de unas personas honra-
das y sacrificadas, que no han 
cambiado de criterio desde cuan-
do oponerse a las nucleares era 
cosa de locos y daba pie a todo 
tipo de burlas. Nuestro éxito no 
se debe al accidente de Harris-
burg, sino a la labor de concien-
ciación que se ha venido hacien-
do durante estos años. l os hom-
bres de Aseó han comprendido 
que los valores del hombre están 
por encima de' la técnica y de 
los beneficios que pretenden sa-
car las empresas capitalistas. 
Gracias a los informes de ecólo-
gos, científicos de todo el mun-
do, radiólogos, etc., se puede 
afirmar con datos que la ciencia 
nuclear no sirve al hombre sino 
al capital. Es una larga historia 
de embrutecimiento y prostitu-
ción. 
Mosen Redorat tiene muy 
claro que desde el Ayunta-
miento podrán hacer una la-
bor, de cara a que las empre-
sas cumplan la ley en su senti-
do más estricto. 
—Lo primero que tiene que 
hacer la alcaldía es recobrar la 
dignidad perdida ante las empre-
sas capitalistas. También hay 
que presionar a la Administra-
ción para llegar a un cambio de 
normas y leyes en lo referente a 
la industria nuclear. Todos los 
Ayuntamientos de España debe-
mos presionar para que la auto-
gestión municipal sea más real. 
tanto en lo referente a la autofi-
nanciación como en normas dis-
ciplinarias. Estamos cansados de 
que el Ayuntamiento esté al ser-
vicio del poder establecido, 
cuando tan sólo debe servir a los 
ciudadanos. 
Se indignan al decirles que 
el administrador general de las 
centrales, el zaragozano Rafael 
Gasea, acaba de declarar que 
las nucleares son irreversibles 
por lo mucho que se ha gas-
tado. 
- P o r las buenas o por las ma-
las —y que cojan la opción que 
quieran— las cosas van a cam-
biar con la llegada de Ayunta-
mientos democráticos. No son 
ellos quienes tienen que decir si 
las centrales son irreversibles o 
no, sino el pueblo en igualdad de 
opción y capacidad de decisión. 
El Ayuntamiento de Aseó no re-
nunciará un solo momento a su 
función de policía de sanidad. 
Obligaremos a cumplir todas las 
disposiciones legales, y ya vere-
mos si será irreversible. 
Hacer cumplir la ley 
Dan la vuelta al argumento 
de que no se puede perder una 
inversión de 100.000 millones 
de pesetas, y repiten que ya se 
ha denunciado en muchas oca-
siones que las empresas cons-
truían bajo su única responsa-
bilidad. El grupo H aún no tie-
ne licencia de obras, y el gru-
po I la obtuvo vulnerando las 
leyes que indican que debían 
obrar en poder del Ayunta-
miento información y estudios 
sobre la incidencia. 
- A pesar de que se han hecho 
muchos requerimientos, no han 
facilitado esa información. 
N o están eufór icos ni aluci-
nados por la victoria, ni se 
proponen nada que no sea fac-
tible. Su obsesión es hacer 
cumplir la ley, 
- S ó l o con aplicar la ley, estas 
centrales no podrían estar tan 
adelantadas, ni j amás podrían 
funcionar. ¿Que han gastado 
muchos millones? En otra oca-
sión irán con más cuidado antes 
de invertir de manera ilegal. Es-
te gasto deben considerarlo co-
mo una inversión estatal para 
paliar el paro, como una especie 
de empleo comunitario. 
Zona nuclear catalano-
aragonesa 
Y alientan a los municipios 
escogidos para instalar centra-
les que las rechacen en los pla-
zos legales, pues de esa mane-
ra las empresas no t endrán na-
da que hacer. 
—Nos hemos de unir para im-
pedir que hagan realidad esa 
monstruosidad de zona nuclear 
que pretenden instalar en Esca-
trón, Chalamera, Sás tago , Aseó, 
Vandellón, I 'Amet l la . En ningún 
sitio del mundo habría tal con-
centración de nucleares. Es ver-
gonzoso que la Generalitat y la 
Diputación General no hayan lu-
chado por el poder administrati-
vo de la energía. No quieren sa-
ber nada de los asuntos polémi-
cos, prefieren callar cuando te-
men cogerse los dedos. 
Lo popular no es político 
Pese a la oposición de su 
obispo a que se presentara en 
la candidatura de Joan Carran-
za, mosén Redorat es tá con-
vencido de que su elección co-
mo concejal no c rea rá mayores 
dificultades con sus autorida-
des eclesiást icas. 
- N o habrá problema de en-
tendimiento, porque lo que es 
popular no es político. Nos tene-
mos que atender a las reglas del 
juego para defender a los pue-
blos. No hay que ser utópicos, 
los pueblos pobres necesitan de 
todo tipo de apoyos porque algu-
nos están tan abatidos que no 
sienten ni necesidad de luchar. 
A l iniciarse la lucha hace 
cinco años , mosen Redorat no 
era de los más radicales, inclu-
so pensaba que la prensa exa-
geraba. Su opinión cambió ra-
dicalmente al recibir informa-
ción sobre el peligro nuclear. 
—En una reunión del Consejo 
Parroquial me comprometí a 
buscar toda la información que 
fuera posible. Desde entonces he 
pasado de todo. La gente quería 
ir deprisa y esperaba ver realiza-
ciones concretas, pero no se pue-
de hacer un cambio sin mentali-
zar antes a los ciudadanos. Ha 
habido momentos muy difíciles, 
como cuando se vio el juego su-
cio de algunos miembros de la 
comisión gestora y al producirse 
la ruptura dentro de la comisión 
local por parte de dos comer-
ciantes que buscaban mejorar 
sus intereses privados. 
La victoria de esta candida-
tura ha llevado la inquietud y 
la duda a los despachos de los 
ejecutivos que dirigen las obras 
de Aseó . La arrogancia y has-
ta menosprecio que utilizaban 
hasta fecha reciente en sus re-
laciones con vecinos perjudica-
dos por la central, ha cambia-
do en cuest ión de pocos días . 
Las e léct r icas están a la expec-
tativa de las iniciativas que 
pueda adoptar el nuevo Ayun-
tamiento. 
Aseó es ya un punto de refe-
rencia para Esca t rón , Chalame-
ra, Lemoniz y todas las comar-
cas amenazadas. El pulso de 
fuerza ya ha comenzado, Ca-
rranza ha sabido resistir las 
f)rimeras embestidas y sortear as zancadillas ocultas. Son 
muchos los intereses que es tán 
en juego; unos defienden la sa-
lud de los vecinos y la identi-
dad del pueblo; los otros, in -
versiones fabulosas. Unos esgri-
men el respaldo de la ley y la 
defensa de un pueblo con peli-
gro de holocausto; las empre-
sas argumentan el hecho con-
sumado y la necesidad de la 
energ ía nuclear. Carranza y 
Mosen Redorat dicen que no 
cuentan con otros medios que 
la razón y la justicia; las e léc-
tricas tienen el respaldo del 
Gobierno y de las todopodero-
sas multinacionales. Pero no 
siempre Goliat vence a David, 
y menos a este David de tan-
tos recursos y tan fuerte perso-
nalidad como el cura de Aseó . 
Joaquín Ibarz 
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Accidente nuclear en Harrisburg 
Hay que acostumbrarse 
Pedro Costa Morata 
£1 dogma-mito de la infa l ib i l idad nuclear en materia de 
seguridad ha c a í d o hecho a ñ i c o s en H a r r i s b u r g . Queda el de 
repuesto, el de la necesidad, que es el que defienden desespe-
radamente los representantes de la industria nuclear. Para el 
alto estado mayor de la estupidez desarrollista y t e c n o c r à t i c a , 
« lo de H a r r i s b u r g » no puede torcer a los p a í s e s desarrollados 
de la vía adoptada, la que c o n d u c i r á a la fel icidad e n e r g é t i c a 
y a la « i n d e p e n d e n c i a » . L a lucha sin cuartel entre pro-nuclea-
res y anti-nucleares adquiere, de spués del 28 de marzo, un 
mat iz m á s : pase lo que pase en las centrales nucleares, sus 
beneficiados q u e r r á n imponerlas, apelando a argumentos re-
buscados, sin que exista para ellos el « a c c i d e n t e u m b r a l » , 
aquel que hiciera desechable el uso « p a c í f i c o » del á t o m o . 
L a máquina falla... 
En toda la central quedan, 
por la noche, unos quince em-
pleados; en la sala de control , 
solamente dos. Nadie se ha da-
do cuenta de que la alimenta-
ción de agua de los generado-
res de vapor se ha interrumpi-
do y que, como consecuencia, 
la turbina y el alternador se 
han detenido, provocando a su 
vez la ca ída de las barras de 
control dentro del cuerpo del 
reactor, para bloquear la f i -
sión. La pres ión y la tempera-
tura suben anormalmente en el 
interior del reactor y el circui-
to primario de refr igeración 
empieza a quedarse sin agua, 
mientras el presurizador, órga-
no vital , se llena de vapor ra-
diactivo. 
Los operadores oyen una pe-
q u e ñ a explosión y comprueban 
que los instrumentos marcan 
mal: algo pasa en el reactor. 
Efectivamente, el presurizador 
ha dejado escapar el vapor ra-
diactivo, mediante la apertura 
de una válvula pero ésta no se 
ha vuelto a cerrar. Hay una 
anomal í a declarada, el reactor 
se ha parado bruscamente y la 
s i tuación, por contra, se con-
vierte en inquietante puesto 
que las constantes suben y el 
calor de inercia de la fisión 
amenaza las barras de combus-
tible. Hay accidente. 
El co razón del reactor se ha 
visto parcialmente desecado, al 
escaparse el agua a pres ión de 
refr igeración; la temperatura, 
en alza, ha roto algunas vainas 
de las pastillas del combustible, 
produciendo la in t roducc ión de 
elementos radiactivos en este 
agua. U n sistema de seguridad, 
que permite el envío de agua 
de repuesto al reactor, entra 
en funcionamiento pero el ope-
rador co r t a r á esta entrada de 
agua pocos minutos después . 
Mientras tanto, uno de los ge-
neradores de vapor ha dejado 
escapar la radiactividad por 
una fisura, pasando al circuito 
secundario y, después , a la at-
mósfera . Sería el primer «lati-
gazo radiac t ivo» que iría a las 
espaldas de los habitantes de 
las ce rcan ías y lo que har ía 
que las autoridades considera-
ran seriamente la posibilidad 
de proceder a evacuac ión ma-
siva. 
...y el hombre también 
¿Por q u é el operador ha de-
tenido el agua de repuesto —de 
alivio— en el momento en que 
el reactor se ha desecado par-
cialmente? Unos dicen que 
o b r ó bien, de acuerdo con la 
información que le suministra-
ban sus instrumentos (que, por 
otra parte, son decenas de in-
dicadores cuya información ha 
de ser considerada conjunta-
mente, y numerosos controles 
que habr ía que accionar para 
restablecer una s i t u a c i ó n ) ; • 
otros achacan a este comporta-
miento la angustia que siguió. 
En cualquier caso, la industria 
nuclear, apoyada por el gobier-
no norteamericano, ha intenta-
do, primero, echar la culpa a 
este fallo humano del acciden-
te, lo que, según ellos, dejar ía 
a salvo la perfección técn ica 
de la central. 
En otro momento, los inten-
tos dilatorios se han dirigido al 
«a t en t ado» o sabotaje, cuando 
alguien ha encontrado en el 
funcionamiento imprevisto de 
la válvula de cierre del presuri-
zador la mano de un enemigo 
del progreso y de la ciencia. El 
fallo humano permite «salvar» 
la tecnología , y hace pensar 
que habr ía que continuar la 
au tomat izac ión de estas centra-
les, para disminuir los riesgos 
que el pobre ser humano in-
troduce. 
A l igual que pasa con el 
control del tráfico rodado, en 
el que se ha acabado por acu-
mular hombres, semáforos y 
computadores (todos a la vez) 
la a u t o m a t i z a c i ó n industr ia l 
par t ió del hombre, in ten tó sus-
tituirle por instrumentos y, al 
final, cuando ambos tienen que 
fallar forzosamente, se acude a 
la superpos ic ión y vigilancia 
« r e d u n d a n t e » : el hombre vigila 
a la máqu ina , que vuelve a v i -
gilarle a él, porque ninguno se 
puede confiar en la otra parte 
y porque ambos son insufi-
cientes... 
Todos los años uno, al 
menos 
Como resultado de todas las 
maniobras y de los aconteci-
mientos en el interior del reac-
tor apa rec ió en la cúpula de la 
vasija de pres ión, una burbuja 
de h id rógeno (que se ha hecho 
cé lebre) que nadie tenía previs-
to y que pod ía haber explota-
do, de aumentar su t a m a ñ o y 
compos ic ión , dentro de la mez-
cla de gases creada, con la po-
sible salida catas t róf ica de la 
radiactividad fuera de la cen-
tral . Los estudios de seguridad 
hechos (entre ellos, el famosísi-
mo de Rassmussen, ahora t r i -
turado) no contaban con el fa-
llo humano (imposible de eva-
luar m a t e m á t i c a m e n t e ) ni con 
el globito de h id rógeno . Los 
expertos dicen, d i scu lpándose , 
que no es posible, ni siquiera 
con la ayuda de ordenadores, 
prever todas las posibilidades y 
/ 
secuencias de accidente posi 
bles; es decir, aquello que to-
dos menos ellos venían advir-
tiendo desde hace años. . . 
El accidente de la central de 
Three Miles Island, entre o t m 
cosas ha demostrado que la se-
guridad no es tal, que hay ac-
cidentes imprevistos que pasan 
y que los fallos pueden acumu-
larse, t écn icos y humanos. A 
veces, las barreras de seguri-
dad y los circuitos redundan-
tes, en lugar de contribuir a 
impedir el accidente, lo facili-
tan al dar lugar a fallos que 
pueden ocur r i r en cadena. 
Cuando el 22 de marzo de 
1975 (hace cuatro años) un 
operario produjo un fuego en 
la sala de control de los reac-
tores de Browns Ferry, se re-
conoc ió que era el hombre el 
que había anulado la perfec-
ción t écn ica y que, hasta la fe-
cha, se trataba del mayor acci-
dente ocurrido en una planta 
nuclear comercial. Ahora se ha 
vuelto al fallo humano y se ha 
vuelto a señalar éste como el 
accidente mayor conocido. 
La escalada, a c o m p a ñ a d a fa-
talmente, de la continua puesta 
en funcionamiento de nuevas 
centrales (que, no nos engañe-
mos, en USA proceden de los 
años anteriores a la contesta-
ción surgida organizadamente 
en los años 1972-74) no puede 
tranquilizar en absoluto. ¿Ha-
bremos de acostumbrarnos a 




El l lamado Comisario de 
Energía , Luis M a g a ñ a , se ha 
permitido decir que «las cen-
trales nucleares españolas son 
más seguras que la de Harris-
burg» , cuando ni siquiera es 
capaz de decir c ó m o y c u á n d o 
se han elaborado los dispositi-
vos de emergencia de las tres 
centrales en ope rac ión y las 
siete en cons t rucc ión , ni la A d -
ministración ha sido capaz de 
«pene t ra r» en ellas o meter en 
cintura a las empresas explota-
doras de estas instalaciones, 
que no solamente no informan 
al públ ico sino ni siquiera a la 
Adminis t rac ión . La Junta de 
E n e r g í a Nuclear, organismo 
testimonial y bu roc rá t i co , para 
tranquilizar a la opinión públi-
ca española, ha podido a esas 
tres centrales un informe ex-
haustivo y urgente sobre su 
seguridad... 
A l mismo tiempo, el gran 
funcionario de la industria nu-
clear, Alfonso Alvarez Miran-
da, presidente del llamado Fò -
rum A t ó m i c o Español , se ha 
alarmado de que el temor sea 
el ingrediente psicológico prin-
cipal de la oposición nuclear y 
de que ésta no confíe en la mi-
noría científica. «Esto supone 
-dice— casi un germen revolu-
cionario, un movimiento anti-
t écn ico que puede llegar a 
crear una verdadera barrera al 
progreso científico.. .» 
¿Quién se entera en la JHN 
de lo que pasa en las centrales 
nucleares españolas? Agustín 
Alonso Santos, santón de la se-
guridad, aparece como el úni-
co elemento presentable en es-
te pretendido plantel de técni-
cos dominadores del bien y del 
mal (nucleares); por eso se 
piensa en él, que funciona co-
mo eficaz funcionario de la in-
dustria nuclear, para elevarlo a 
la cumbre técn ica de ese órga-
no a crear, el Consejo de Se-
guridad Nuclear, que, desde la 
inconmensurable objetividad de 
los niveles científicos, velará 
por el futuro del país (evidente 
y necesariamente nuclear). 
Mientras en los Estados Uni -
dos la responsabilidad civil de 
los daños causados por un ac-
cidente nuclear asciende a 
44.000 millones de pesetas, las 
centrales nucleares españolas 
ven este tope limitado a 350 mi-
llones; el resto, si se produce, 
va a las espaldas de los ciuda-
danos, vía Estado. Los planes 
de evacuac ión , por otra paite, 
resultan un verdadero cacht . i -
deo, tanto en USA como 
España . Nadie se atreve a or-
denar la evacuac ión (cada uno 
huye a su manera) y, de darse 
el pán i co generalizado, las víc-
timas de la confusión aumenta-
rían t r ág icamente el balance 
del drama. 
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¡Qué pobres Ion los ricos 
de Aigón! 
«¡Qué pobres son los ricos de Aragón!». Esta parece 
ser la conclusión más apropiada después de observj 
detenidamente las declaraciones ñscales referidas ai 
ejercicio de 1977 de los más significativos hombrej 
aragoneses de la banca, la empresa privada y 
profesiones liberales. Empresarios aragoneses que st 
pueden contar entre los 100 hombres más ricos de 1 
España según el patrimonio declarado, dicen después! 
obtener unos ingresos anuales inferiores 
a lo que puede ganar un abogado o un 
arquitecto con clientela abundante. 
Del mismo modo, profesionales 
Las cifras del presidente 
Cuando un periodista de A N D A L A N visitó el Ministerio de Ha-
cienda en Madrid para recoger los datos que aquí publicamos quedó 
sorprendido por las cantidades que figuraban en las listas a nombre 
del presidente de la Diputación General de Aragón, Juan Antonio 
Bolea Foradada. Para el ejercicio de 1977 -Bolea era entonces jefe 
de la asesoría jurídica de la Caja de Ahorros de Zaragoza y desde 
junio percibía también el «sueldo» de parlamentario- la declaración 
de renta que aparecía en las listas de Hacienda daba la increíble ci-
fra de 463.677 pesetas de ingresos anuales. Menos que un adminis-
trativo de la Caja. 
A N D A L A N ha podido comprobar que se trataba de un error de 
los cerebros electrónicos del ministerio, que días después sería corre-
gido a instancias del propio presidente de la D G A quien también se 
sorprendió al ver las listas hace dos semanas. Juan Antonio Bolea 
Foradada ha mostrado al directojr de A N D A L A N el impreso con su 
declaración de renta correspondiente al ejercicio de 1977, fechado y 
sellado el 27 de julio de 1978. En él - y ahora también en las listas 
expuestas en Madrid, una vez subsanado el error- figura una decla-
ración de renta que asciende a 3.403.680 pesetas de ingreso anual, lo 
que supuso un desembolso efectivo en concepto de impuesto sobre la 
renta de 177.592 pesetas. En cuanto a patrimonio, la declaración del 
presidente de la D G A no recoge cantidad alguna, «deb ido a que no 
supero los siete millones de mín imo para dec l a r a r» , ha afirmado a 
A N D A L A N . En el número 161 de este semanario, correspondiente al 
14 de abril de 1978, reproducíamos una declaración hecha a un pe-
riodista de A N D A L A N por el actual presidente de la DGA, en la 
que afirmaba que el volumen de sus ingresos anuales rondaba la can-
tidad de 1.600.000 ptas. Descontadas las aproximadamente 600.000 
ptas. percibidas en 1977 como diputado, los ingresos por otros con-
ceptos se aproximaban a los tres millones anuales. 
punta de estas mismas ramas declaran ganar 
anualmente cantidades inferiores o similares a las que 
guran en las nóminas de obreros especializados de 
algunas de las empresas del metal de Zaragoza. 
Cómo se entiende esto? A N D A L A N , que ha 
cudido al hall del Ministerio de Hacienda en Madrid 
donde están expuestas las declaraciones fiscales 
el ejercicio de 1977, ha recogido una muestra de lo 
declararon un significado número de aragoneses, 
uede claro, pues, que las cifras que se exponen en 
los cuadros adjuntos son una exacta reproducción 
de las listas de Hacienda. 
en 
me 
Lo que más sorprende al 
contemplar las listas es el 
enorme desfase entre rentas y 
patrimonios. Así, por ejemplo, 
Antonio Porta Labata, que de-
ciara tener el mayor patrimo-
nio de Aragón -1.094.659.000 
de pesetas-, obtuvo en 1977 
unos ingresos brutos de 
8 468.981, es decir, que la 
rentabilidad de su patrimonio 
fue inferior al 1 %. M á s há-
biles debieron ser Alfonso So-
lans y Angel Luengo que con-
siguieron obtener de sus patri-
monios una rentabilidad que 
ronda el 2 %. 
A tenor de las cifras de Ha-
cienda, tampoco es que los 
«responsables» del dinero ara-
gonés tengan mayor suerte. J. 
J. Sancho Oronda, director ge-
neral de la Caja de Ahorros de 
Zaragoza Aragón y Rioja (CA-
ZAR), declara un patrimonio 
de 102.761.000 pesetas y unos 
ingresos brutos anuales de 
12,626.244 pesetas. Si se tiene 
en cuenta que su nómina como 
director general de la C A Z A R , 
presidente de Eléctr icas Reuni-
das de Zaragoza y vocal en 
otras empresas de gran alcance 
debe estar próxima a los 10 
millones de pesetas, la rentabi-
lidad de su patrimonio supera 
en poco el 2 %. En parecida 
circunstancia concurren Moisés 
Calvo Pardo y Antonio G a r c í a 
Bernal del Banco Zaragozano. 
Bailarín, el que más gana 
El aragonés que más ingre-
sos brutos anuales declara no 
¡es un banquero ni un empresa-
rio. Se trata de Alberto Baila-
rín Marcial, oséense, notario 
en Madrid, propietario agr ícola 
en los Monegros, agrarista de 
primera hora y actual senador 
de UCD por Huesca, que de-
clara más de 40 millones de 
pesetas al año, con un patri-
monio de 125.787.000 pesetas, 
¡Indudablemente, la mayor par-
pe de sus ingresos los obtiene 
ide la notaría de Madrid , mien-
tas que la finca de Sar iñena , 
[que constituye el mayor volu-
men de su patrimonio, no ha 
entrado hasta muy reciente-
mente en plena p r o d u c c i ó n 
aespues de las mejoras efec-
tuadas. 
Angel Luengo Mar t ínez , el 
empresano minero más fuerte 
p Aragón, que declara unos 
mgresos anuales de más de 26 
D 5 . ^ pesetas' sería junto 
Jon Bailarín Marcial los dos 
H";eos aragoneses en el ran-
* ng español de las 100 perso-
^ que más dinero ganan al 
En las listas que reproduci-
nos a continuación no están 
' on t T que son' aunclue sí 
^Perativos que no vienen al 
caso, A N D A L A N no ha podi-
do elaborar una muestra com-
pleta y exhaustiva. Hay, pues, 
ausencias muy notables, como 
la de Antonio Rico Cambarte, 
entre los empresarios, Enrique 
de Luis y otros, entre los cons-
tructores, y el alcalde socialista 
de Zaragoza, R a m ó n Sáinz de 
Varanda, entre los polí t icos, 
por citar sólo algunos ejem-
plos. 
Sin embargo, la muestra es 
representativa de por sí. En 
ella figuran los más cualifica-
dos empresarios y ejecutivos 
de la región, los abogados, no-
tarios, arquitectos y médicos 
más conocidos, los polí t icos y 
un buen elenco de personas 
que, no muy conocidas del 
gran públ ico , están relaciona-
das de una u otra forma con la 
e c o n o m í a y la pol í t ica regional. 
Debajo de cada nombre f i -
gura entre paréntes is , en la 
mayor ía de los casos, la activi-
dad e c o n ó m i c a , profesional o 
pol í t ica fundamental que mejor 
permita identificarlos. A conti-
nuac ión hay cuatro cifras bajo 
los epígrafes renta anual, cuota 
sobre renta, patrimonio y cuota 
sobre patrimonio. 
La primera de ellas, la renta 
anual, hace referencia a la de-
clarac ión de ingresos brutos 
anuales por cualquier concep-
to. La segunda cifra, cuota so-
bre renta, corresponde a la 
cantidad que el declarante de-
be ingresar en Hacienda en 
concepto de impuestos por lo 
que gana anualmente. La Re-
forma Fiscal de F e r n á n d e z Or-
dóñez ha permitido tal canti-
dad de desgravaciones y de-
ducciones que en muchos ca-
sos las cuotas a pagar a Ha-
cienda son inferiores incluso al 
conocido 12 % del I R T P que 
cotizan los asalariados. Hay 
que señalar que la cuota sobre 
la renta no se abona al Tesoro 
de una sola vez, sino que pue-
de hacerse a t ravés de muy d i -
versos caminos: IRTP , rentas 
sobre el capital y otros. Esta 
cifra indica la apor tac ión real 
y total del contribuyente a la 
Hacienda Nacional. 
A c o n t i n u a c i ó n f igura la 
declaración del patrimonio que 
constituye la va lorac ión neta 
del mismo a precios inferiores 
a los del mercado como base 
imponible sobre la que aplicar 
una cuota de cot ización al Te-
soro. Una vez hecha esta valo-
rac ión se le aplica el t ipo im-
positivo que es la cifra que fi-
gura en cuarto lugar bajo el tí-
tulo de cuota sobre el p^ r imo-
nio. Esta cifra es tá sujeta a 
mult i tud de deducciones y des-
gravaciones, por lo que en al-
gunos casos es notablemente 
baja. 
José Luis Pandos 
Javier Mijares 
LAS 20 M A Y O R E S FORTUNAS 




rrnu P a t r t n t u n M ' 
Antonio Porta Labata 
¡Piensos Porta) 
Alfonso Solans Serrano 
(Pikoibií 
Angel Luengo Martínez 
(Aragón Minero: Ebrosai 
Esteban Bayona Navarro 
(Bakiy) 
Fernando Cuenca Villoro 
(Laboratorios Uhai 
José María Escoriaza Cast ilion 
(Zaragoza Urbana: Cluzasa i 
Moisés Calvo Pardo 
(Banco Zaragozano i 
Antonio Barbany Bailo , 
(Arquitecto) 
Emilio Parra Casque 
{Empresas Parra, Turismo Zaragoza) 
Ramón Solans Abadías 
Eduardo Solans Abadías 
Pascual Solans Abadías 
Alberto Bailarín Marcial 
(Notario: propietario agrícola) 
Antonio García Bernal 
(Banco Zaragozano) 
Ricardo Lozano Blesa 
(Eléctricas Reunidas) 
Eduardo Blanchard Casiillo 
(Fibroqumica) 
J . J . Sancho Oronda 
(CAZAR) 
Fernando Almarza y Laguna de Rins . . . 
(CAZAR: Ebroacero) 
José Enrique Escoriaza Isabal 















































































* E l orden es, según el patrimonio declarado a Hacienda, de mayor a menor. 









Santiago Baselga Aladren 2.233.435 328.333 
(Gran Hotel, Obras y Finanzas) 
M . * Pilar Bergua Oliván 2.421.905 319.361 
M.» Cristina Bergua Oliván 2.421.905 319.361 
Angel Colmenero Criado no consta no consta 
(constructor) 
M . ' Rosa Escoriaza Casti l lón 3.743.458 776.650 
M / P i l a r Escoriaza Casti l lón 6.193.286 1.567.300 
Angel Escoriaza Isabal 1.616.641 325.973 
Jaime Etayo Bailera 6.553.343 1.531.703 
(director adto. CAZAR) 
Luis G ó m e z Laguna 1.603.076 277.995 
(Caitasa) 
Salvador Ibarra Franco 3.109.739. 645.661 
(Caja Rural del Jalón) 
Julio Ibarra Franco 3.221.164 730.900 
Pablo Ligüerre Iglesias 1.838.709 332.515 
(Giesa) 
Rita Lozano Colás 817.210 76.817 
José Luis Mar t ínez Candial 2.066.246 297.838 
(Sector Comercial Alfonso) 
Genaro Poza Ibáñez 2.773.348 581.687 
(CAZAR: Montañanesa) 
José M a r í a Royo Sinués 6.705.396 1.521.898 
(Director adto. CAZAR) 
José M.« Sánchez Ventura 7.674.556 2.148.070 
Francisco Sánchez Ventura 1.777.417 56.980 
(Publidis, E l Noticiero) 
D á m a s o Sancho Bergua 649.285 104.732 
M . ' Isabel Sancho Bergua 649.386 104.360 
Miguel Sancho Izquierdo 1.525.023 264.739 
(Eléctricas Reunidas) 
Armando Sisqués 1.267.965 213.447 
(constructor) 
Fernando Susín Hernando 1.432.192 129.824 
(propietario agrícola) 


















































Los tres Casabona 
E l autor de esta serie, con su compañera, ante la entrada de Mauthau-
sen... 25 años después del drama. 
Aragoneses 
en los campos nazis 
E l otro 
Holocausto 
Por Mariano Constante 
Un serial yanqui de televisión ha batido en Europa 
todos los records de éxito: «Holocausto», que 
narra la tragedia de una familia de judíos 
alemanes, los Wels, exterminados por los nazis 
durante la segunda guerra mundial. Televisión 
Española compró la serie - a 180.000 pesetas la 
hora- pero todavía no ha decidido emitirla. «Antes 
de seguir discutiendo sobre la serie —ha dicho un 
alto cargo de R T V E , según informó «El País»— 
habría que saber si es cierta toda esa historia de los 
campos de concentración». Con tan increíble 
justificación se pretende hurtar a los espectadores 
españoles el conocimiento de los horrores vividos 
en los campos de exterminio del l ü Reich. 
Pero si el público español conoce muy 
superficialmente todavía esta negra página de la 
historia del siglo X X , ignora casi por completo que 
hubo millares de españoles que corrieron la misma 
suerte que los Weis en los campos nazis. Entre 
ellos hubo también numerosos aragoneses cuya 
historia, una parte fundamental de nuestra historia 
como pueblo, es prácticamente desconocida 
todavía. 
Mariano Constante inicia hoy en A N D A L A N la 
publicación de una serie de cuatro artículos en los 
que recoge la peripecia de algunos de estos 
aragoneses. Constante - y a conocido por nuestros 
lectores— es uno de los contados supervivientes del 
campo de ¡Vlauthausen, al que fue conducido tras 
su captura en Francia, luego de su forzado exilio 
tras la derrota de la República en la guerra civil 
española. Autor de «Los años rojos», «Yo fui 
ordenanza de los SS» y «Los cerdos del 
comandante», puede considerársele como uno de 
los hombres mejor informados acerca de aquel 
genocidio. Ahora prepara otro libro en el que 
recogerá la historia de ios centenares de 
aragoneses que compartieron su calvario y del que 
esta serie constituye un breve avance. 
Junto a la primera parte del trabajo de Constante, 
publicamos un artículo de H . J . Renner que sitúa 
el caso concreto de los aragoneses en el marco del 
universo concentracionario nazi, que condujo a un 
holocausto que a pesar de los años transcurridos no 
es todavía, por desgracia, irrepetible. 
Con este epíteto eran designados 
en el campo de Mauthausen Julio 
Casabona. el veterinario de Sari-
nena (Huesca) y sus hijos Antonio , 
de unos 26 años, y Julio Cesá reo , 
de 22. Entraron en el campo de ex-
terminio en 1941 con la etiqueta 
«rojo español»; don Julio había ser-
vido durante la guerra civil en los 
servicios veterinarios del gobierno 
republicano y sus hijos habían sido 
combatientes del Ejercito Popular. 
Los tres pasaron a Francia en 
1939, logrando reunirse en el mismo 
campo de internamiento y, más tar-
de, en la misma unidad de Trabaja-
dores Extranjeros, en la línea « M a -
ginot». Juntos tamhién cayeron en 
manos de los alemanes en la prima-
vera de 1940. 
A cuidar cerdos 
Don Julio Casabona pertenecía al 
Partido de Izquierda Republicana; 
era uno de aquellos típicos republi-
canos aragoneses, indómitos y rec-
tos, que ni la represión ni los ava-
sallamientos de los gobiernos ante-
riores a la República habían podido 
hacer doblegar. Sus dos hijos no te-
nían afiliación política alguna, pero 
eran adictos a la causa de la Repú-
blica. Su personalidad, su discerni-
miento político y su experiencia, 
hacía de don Julio una persona es-
cuchada y respetada; todo el mundo 
puso sumo interés en protegerlo 
porque, debido a su edad —unos 55 
años—, nadie dudaba que los SS in-
tentarían exterminarlo rápidamente, 
y más tratándose de un intelectual. 
Sin embargo, su profesión iba a 
permitirle esquivar algunas torturas. 
Las porquerizas instaladas en el 
campo, donde Ziereis - e l jefe S S -
criaba una piara de cerdos que lue-
go vendía a la propia administra-
ción SS embolsándose los benefi-
cios, alcanzaron una importancia no 
desdeñable que motivó la construc-
ción de nuevas pocilgas. Advertido 
el maquiavélico jefe SS de la pre-
sencia de un veterinario español en 
el campo, lo destinó a las porqueri-
zas para que se ocupara de la bue-
na salud de los bichos —contraria-
mente a lo que se hacía con las per-
sonas—, no sin advertirle que en ca-
so de muerte o enfermedad de un 
puerco le esperaría la soga allá en 
el fondo del campo, junto al cre-
matorio. 
Aquel puesto «privilegiado» per-
mitió a don Julio colocar a su hijo 
Antonio para que se ocupara de la 
limpieza de las pocilgas; mientras 
que el otro hijo, Julio, era destina-
do a transportar la comida de los 
cerdos, compuesta, sobre todo, por 
los desperdicios de las cocinas y co-
medores de los SS (esto puede dar 
una idea del negocio que representa-
ba aquel estraperlo para Ziereis. El 
poderío de los Casanova fue acre-
centándose, pues para el jefe SS te-
nía más importancia un cerdo que 
los millares de deportados concen-
trados en el campo. La importancia 
de este «privilegio» fue advertida 
por los dirigentes del PC —única or-
ganización activa entonces—, que 
propusieron a los Casabona partici-
par en las tareas de solidaridad. Si 
los hijos aceptaron sin objeciones de 
ninguna clase, no ocurrió lo mismo 
con el padre , que profesaba un 
profundo rencor anticomunista, pero 
la sensibilidad y humanidad de que 
estaba impregnado su carácter pu-
dieron con su visceral anticomunis-
Don Julio, f os tres Casabona. 
mo, aceptando al fin participan 
tivamente. 
Un curioso «almacén» 
Fue así cómo las porquerizJ 
Mautahusen, con Antonio, JUJ 
catalán Cabeza y el veterinariol 
Julio como responsable supremj 
convirtieron en un centro vitaü 
torno al cual giraban ¡mportj 
actividades clandestinas. No 
conseguía birlar algo de aqu 
tanza -que era muchísimo 
que la hedionda sopa distribui 
los deportados— sino que allí „ 
condíau muchos de los predi 
destinados a los mal parados 
fermos, que habían sido «re. 
dos» por los ordenanzas espai 
que servían a los oficiales SS. 1 
tarde, cuando fue formado el ai 
to militar clandestino español, 
ron depositadas allí algunas an 
y las botellas de gasolina rol» 
en los garages de los SS para i 
explosivos. 
La última acción sobresaliente] 
la que participaron los Ca 
De m 
o 
m Lashems. la ex-matstra de A tcuUerm, de pie. 
El camino que condujo a nues-
tros aragoneses, como a los de-
más españoles, a participar en la 
Segunda Guerra Mundial , todo 
el mundo lo conoce: el exilio po-
lítico en Francia tras la guerra 
c iv i l ; los campos de internamien-
to franceses; los «refuges» y 
centros de acogimiento; el alis-
tamiento en el ejército francés 
para algunos, la lucha clandesti-
na para otros. 
Pero hubo casos excepcionales 
de aragoneses que, antes de caer 
en manos de los alemanes o de 
la policía de Petain, ya habían 
sufrido los rigores de la repre-
sión en las cárceles y campos es-
pecialmente creados por el go-
bierno francés en 1939, donde 
eran encerrados con el pretexto 
de ser «comunistas activos». Así 
tenemos el caso de Mar í a Tere-
sa Lasheras, maestra de A l c u -
bierre (Huesca) en 1936. En 
septiembre de 1939, al estallar 
la segunda guerra mundial, el 
gobierno reacckmario francés or-
denó su detención y fue conduci-
da al campo de Ríeucros en 
compañía de otras españolas. 
Apaleada y torturada 
«1 Consulado Genera! 
de Méjico intervino para sacarla 
del campo, llevándola a Marse-
lla en donde podría embarcar 
para el país amigo. Pero el viaje 
no se realizó porque ella tenía 
su marido en Francia y no que-
ría marchar sin é l . La policía 
del gobierno de Petain le asignó 
una residencia en un hotel-pri-
sión donde podía ser vigilada. Va-
liéndose de mil a r t imañas logró 
ser empleada en una organiza-
ción americana de ayuda a los 
exiliados españoles, donde orga-
nizó una cadena de ayuda para 
sus compatriotas detenidos por 
actividades políticas, de resisten-
cia a tos nazis y a sus lacayos 
de Víchy. La maestra de Alcu-
bierre fue apaleada y torturada, 
pero la policía no logró obtener 
de ella ningún Indicio de lo que 
era la red clandestina. Fue lleva-
da a Lyon, donde existia una de 
las «Secciones Especiales» de la 
policía fascista de Petain, que al 
no poder arrancarle confidencias 
la entregó a los tribunales bajo 
la acusación de «asistencia a 
miembros de la Ï I I Internacio-
nal», Cuando le fue leída la cau-
sa, aún tuvo la aragonesa la au-
dacia de preguntar al presidente 
del tribunal si era un delito com-
portarse como un ser humano. 
Fue absuelta por falta de,pral 
bas, pero desterrada al puebtól 
lio de Gardanne, sin otro deo-l 
mento de identidad que su ctrtiJ 
ficado de prisiones. 
eros sabotajes 
Y aquí se unen las dos rásj 
seguidas hasta entonces por 
y por su marido, Basilio MencJ 
Este había sido movilizado por I 
los alemanes yendo a parar al 
Normandía ; cuando supo el M 
tierro de su mujer, preparó sd 
evasión y el paso a la zona m 
ocupada» para Juntarse con ellij 
Con la decisión y la tena' 
de un buen aragonés, se subió i] 
un tren que iba para el sur ¡ I 
aprovechando el interrogatorii 
de un grupo de Jóvenes fraiwl 
ses, pudo cruzar la tristeniefi»! 
célebre «línea de demarcacióo*! 
Logró llegar hasta Gardan«| 
sin ningún documento de identi-
dad, lo que lo situaba fuera * 
la ley; no le quedaba otro rectff 
so que el de hacerse minero V 
con la complicidad de camarada 
franceses, ingresó como pi^H 
en las minas allí situadas, donà 
encontró otros españoles. En « 
fondo de la mina organizaron« 
sindicato CGT y establecien»| 
los primeros contactos con 
Resistencia, que dio c o ^ W 
para realizar las primeras K*1-
gas, sabotajes y otras acctojeM 
La policía de Vichy deseu** 1 
aquellas actividades, detenien» 
a los sospechosos 1ue e!Vrt 
mayoría eran españoles, i ef" 
ellos Basilio Mené. H ^ ron ^ j 
completo registro de su c « g j 
tafo logar en la primavera de 1945, 
^ndo ya las huestes alemanas an-
daban derrotadas por todas partes. 
El madrileño Azaustre se apoderó 
de un aparato de radio de los SS 
que debía ser entrado al Interior del 
campo amurallado. Julio Cesáreo y 
el que suscribe, se presentaron en la 
Kommandantur con una caldera que 
contenia restos de comida para los 
cerdos; Azaustre metió el aparato 
en la misma y, sin detenerse un so-
lo momento, el grupo se presentó 
ante los guardias SS que, sin sospe-
char lo que había dentro de una de 
\ las calderas, autorizaron la entrada 
en el campo. Don Julio y Antonio 
recogieron el botín y, siguiendo el 
an preparado de antemano, lleva-
ron el aparato receptor a la barraca 
n.° 3, donde pudieron ser escucha-
dos los comunicados de guerra de 
los aliados durante las últ imas se-
1 manas de la guerra, lo que permitió 
al colectivo clandestino español co-
nocer hora a hora la situación y 
preparar la posible réplica a los SS 
si estos intentaban la exterminación 
total de los deportados que seguían 
con vida. 





pnadamente su esposa M a r í a 
iTeresa estaba cumpliendo una 
pisión en Marsella y pudo esca-
lpar a la redada. Basilio, cons-
ciente de lo que podía ocurrir 
isas compañeros responsables no 
íeran advertidos del peligro que 
les acechaba, se abalanzó sobre 
pn camión esperando que la no-
iicia se propagase rápidamente, 
ILogró su intento de ser herido, 
|>ero no por eí camión, sino por 
pno de los policías que t iró so* 
pre él creyendo que intentaba fil-
iarse. Mientras le hacían una 
p r a de urgencia, logró hablar 
•JOB otro compatriota y advertir-
l o de que informara a todos los 
P»e figuraban en los documentos 
pogidos en su casa. 
Juntos al fin 
Basilio Mené fue conducido a 
P prisión central de Marsella, 
r í a s tarde fue puesto en las ma-
Pos de la «Sección Especial» y 
P^ado a Lyon, donde fue con-
Wenado a muerte. En abril de 
r . ta ^«stapo condujo un gru-
<*« condenados como «ter ro-
F ™ * »1 campo de concentra-
U » fcDachau. Entre tanto, 
ET."» Ter«sa. su esposa, había 
Peoido que huir de Gardanne. re-
l i á n d o s e en la región de los 
A,h fa* protegida por la 
K S * hasta la llberació,, 
Basilio y María Teresa pudíe-
[rarseUa algún tiempo más tar-
' t*ro esta vez libres. 
Contra lo que generalmente 
se cree, incluso gente por lo 
d e m á s bien informada, el régi-
men nacionalsocialista fue lodo 
menos un régimen bien organi-
zado. Instalado sobre un au tén-
tico caos de competencias, del 
gobierno central a los locales, 
desde muy pronto fue escena-
rio de una au tén t ica lucha en-
tre los dirigentes del partido, la 
burocracia estatal y el e jérci to . 
Hoy está perfectamente de-
mostrado que tal s i tuación fue 
querida por Hit ler , que así ase-
guraba como supremo árb i t ro 
su dictadura personal y absolu-
ta. Pero hubo una organización 
que t e rminó af i rmándose sobre 
todas y contra todas, una orga-
nización cuya importancia radi-
caba precisamente en encarnar 
la voluntad del F ü h r e r con in-
dependencia reconocida de to-
da norma legal, por encima del 
mismo partido nacionalsocialis-
ta. Fueron las Schutzstaffeln, las 
SS, que de guardia personal de 
Hit ler , desgajada en 1925 de 
las famosas organizaciones de 
asalto de las SA, pasó a adqui-
rir tal poder bajo la égida del 
siniestro Himmler , que ellas 
solas sirvieron para caracteri-
zar a un estado que los espe-
cialistas alemanes actuales no 
han vacilado en bautizar como 
« S S - S t a a t » (Kogon). 
Una de las funciones que las 
SS tendieron a asumir de ma-
nera exclus iva desde muy 
pronto fue precisamente la de 
organización y vigilancia direc-
ta de los campos de concentra-
ción. Desde 1936, el Relchsíüh-
rer SS Himmler se hizo con la 
jefatura de todos los servicios 
de policía, pero ya desde 1933 
una sección especializada de 
las SS (los SS-Totenkopfe) se 
habían encargado de adminis-
trar los primeros campos de 
. concen t r ac ión nazis. Fue en 
estos campos (Konzentrationsla-
ger, K Z , aunque la sigla ofi-
cial fue la de K L ) donde la SS 
pudo llevar a cabo la tr iple mi -
sión que le e n c o m e n d ó Hit ler 
c o m o a d e l a n t a d o s , c o m o 
miembros de «la aristocracia 
nacionalsocialista de la futura 
E u r o p a » , en sus propias pala-
bras; la de reclusión de «los 
indignos pol í t icos o racia les», 
la de su explo tac ión al servicio 
de la gran industria alemana y 
la de su exterminio final. 
Los primeros campos 
Los primeros campos de 
c o n c e n t r a c i ó n surgieron de 
manera algo irregular en el 
mismo momento de la llegada 
de Hi t le r al poder, pero gra-
dualmente y en re lación direc-
ta con los preparativos para la 
guerra, se llevaron a cabo rea-
grupaciones que fueron defi-
niendo la geografía concentra-
c i o n a r i a d e l f u t u r o G r a n 
Reich. Así se abrieron en 1934 
el de Dachau, en Baviera, en 
1937 el de Buchenwald, cerca 
de Weimar, y en 1938 el de 
Mauthausen, en Austria. Por 
aquel entonces el fin declarado 
de los campos era no tanto el 
aislamiento de los «e lementos 
nocivos», como el de su «ree-
d u c a c i ó n » . Por eso, aunque ac-
tualmente nos ex t r añe , los na-
zis de la é p o c a se mostraban 
p ú b l i c a m e n t e orgullosos de 
unos K L que consideraban 
centros modelo, llegando a re-
partir á lbumes de fotografías a 
los grupos de simpatizantes del 
extranjero. Pero el «modelo 
Cadáveres de prisioneros en el campo de Aushwitz 
Dachau» , como entonces se 
decía , ya ofrecía una serie de 
caracter ís t icas que no hicieron 
más que agravarse al transfor-
marse de campos de concen-
tración alemanes en campos de 
concen t rac ión para toda la Eu-
ropa ocupada, de centros de 
internamiento en centros al 
servicio de un plan de genoci-
dio s is temát ico. Pasada la p r i -
mera ola represiva, que acom-
pañó a la llegada al poder de 
los nazis, el n ú m e r o de reclu-
sos se estabilizó en 8.000 en 
1935, distribuidos en siete K Z , 
aumentado bruscamente a 
60.000 en 1939, siendo al co-
mienzo de la guerra de unas 
25.000 personas. 
L a organización definitiva 
La guerra venía a añadi r a 
los enemigos interiores los ex-
tranjeros; la poblac ión recluida 
expe r imen tó un crecimiento re-
pentino que ya no cesó hasta 
el fin de las hostilidades, a pe-
sar del exterminio s is temát ico 
a que se vio sometida. Así, en 
agosto de 1944 estaban regis-
tradas 542.286 personas (de las 
que 145.119 eran mujeres), en 
enero de 1945 la cifra había 
pasado a ser de 714.211; sólo 
medio millón escaso llegarían 
con vida a la l iberación. 
H a c í a n falta naturalmente 
más campos, no sólo en Ale-
mania, sino t ambién en los te-
rritorios conquistados, cons-
t ruyéndose los mayores en Po-
lonia. A d e m á s de los seis 
mayores (Dachau, Buchenwald, 
F lossenbürg , Mauthausen, Ra-
vensbrück , Sachsenhausen) el 
sistema c o m p r e n d í a un total de 
22, a los que había que añadi r 
165 « c a m p o s de t rabajo» o 
« c o m a n d o s » , donde brigadas 
de prisioneros vivían depen-
diendo administrativamente del 
campo central. Así, por ejem-
plo, sólo Buchenwald llegó a 
contar con casi cien de tales 
« c o m a n d o s » . Todo el terri torio 
del Gran Reich se cubr ió de la 
tela de a raña de los K Z , que 
eran controlados desde una 
central instalada en Orianien-
burg Sachsenhausen, desde 
donde se impar t ían las directri-
ces y a donde se remit ían los 
informes. 
El 2 de enero de 1941 se 
clasificaron los campos en tres 
categor ías , basándose en el cr i -
terio meramente policial de la 
potencial peligrosidad de los 
deportados. La peor de ellas, 
la tercera, destinada a «deteni -
dos con cargos graves y difícil-
mente recuperab les» , incluía 
precisamente a Mauthausen. 
Pero esta clasificación apenas 
sí tuvo vigencia, pues la guerra 
el aprovechamiento e c o n ó m i c o 
de los prisioneros y el plan de 
exterminio de los judíos , tendió 
a homogeneizar el sistema 
concentracionario. 
Los campos de concentra-
ción se transformaron en luga-
res donde se encontraban gen-
tes de todas partes de Europa, 
de todas edades y condiciones; 
a los resistentes civiles se v i -
nieron a añadir , desde muy 
pronto, los prisioneros de gue-
rra soviéticos, considerados co-
mo « inf rahombres» . montones 
de rehenes seleccionados o 
productos de redadas indiscri-
minadas e incluso colaboracio-
nistas caídos en desgracia. A 
raíz del famoso Nacht-und Ne-
bel Erlass del 7 de diciembre 
de 1941, sólo de Francia fue-
ron deportados «en la noche y 
en la niebla» unas 5.000 perso-
nas, de las que ni una sola 
q u e d ó con vida. 
La organización era similar 
en todos los K Z , e incluso se 
asemejaba la disposición de los 
edificios esenciales. Lo elevado 
de la tasa de mortalidad no re-
presen tó un problema, hasta 
que se pensó en la utilización 
laboral de los prisioneros. A 
partir de 1942 un general de 
las SS se encargó de organizar 
la explotac ión alquilando una 
mano de obra que no costaba 
nada a grandes empresas ale-
manas, como la I G . Farbcl o 
la Krupp, o poniéndola a dis-
posición de complejos indus-
triales controlados por las mis-
mas SS. Pero en aquel año el 
sistema concentracionario ex-
pe r imen tó su t ransformación fi-
nal al abrir sus puertas a la po-
blación judía europea, hasta 
en tonces c o n f i n a d a en los 
ghettos. 
L a «solución final» 
Antes de comenzar sus coo-
quistas europeas, los nazis esti-
maban que la discr iminación y 
humillaciones a que somet ían a 
su población de origen jud ío 
favorecía su abandono del te-
rri torio a lemán. Lo mismo se-
guían creyendo tras la incorpo-
ración de las enormes masas 
de población judía centroeuro-
pea, que tanto preocupaban a 
H i t l e r . Es entonces (1940) 
cuando nace la idea de depor-
tación masiva a Madagascar. 
Pero, mientras tanto, se proce-
día s i s temát icamente a su haci-
namiento en los antiguos ghet-
tos o en ghettos improvisados. 
Pero a comienzos de 1942 
dos discursos de Hitler anun-
ciaron la nueva solución, lo 
que iba a ser p ú d i c a m e n t e lla-
mada «la solución final». El 
precedente técn ico estaba en 
Rusia, donde las SS habían 
abandonado por poco prác t icos 
los fusilamientos masivos de 
«ludios \ comunis ias» (.U000 
inprovisadas en un solo día en 
K i c \ i . para avlisiarlos en cá-
maras de jias alimentadas por 
los tubos de escape de los ca-
miones. Con lodo, la agonía 
resulta demasiado larga (cons-
U n documcntalmcntc tas que-
jas de las SS p o r - é s t e motivo) 
y el procedimiento ambulatorio 
era demasiado artesanal. A l 
decidirse el ex terminio total 
de los judios se puso remedio 
inmediato a lodo esto; los quí-
micos alemanes se encardaron 
de desarrollar el fumoso gas 
«Zyklone b » . \ las improvisa-
das cámaras de cas se transfor 
marón en amplias salas de du-
chas con toda una instalación 
aneia de hornos cremalonos 
A l lado de los aniipuos campos 
de concen t rac ión asi «modern i -
zados», los primeros fueron los 
de Auschwit/ y Maidanck. sur-
gieron campos destinados úni-
ca \ exclusivamente a este ase 
sinato colectivo, como el de 
Trchlinka. 
A finales del mismo 1942, al-
gunos gaulcitcr comien/an a 
quejarse de la merma de mano 
de obra que suponía la aplica-
ción precipitada de estos nue-
vos procedimientos, llcgaiulosc 
entonces al sistema que iba .i 
ser definitivo: los judios sanos 
trabajarían hasta el agotamien-
to, el resto seria exterminado a 
t ravés de selecciones periódi-
cas; los excluidos de ellas por 
cualquier motivo serian esterili-
zados o servirían para diversas 
experiencias medicas. Se puso 
asi en marcha el mayor genoci-
dio de la historia: como es s.i 
bido, el total de victimas se ha 
estimado en seis millones de 
personas (Poliakov y B. Mark) . 
Hacia «la nueva Europa» 
Conviene recordar que la 
sangrienta apocalipsis final de 
régimen concentracionario nazi 
no const i tuyó la degenerac ión 
de un régimen que habr ía sido 
«menos malo» al principio. Lra 
la consecuencia lógica y poten-
ciada por los éxitos bélicos ale-
manes, de una ideología que se 
había expresado sin rebozo en 
el «Mein Kampf», y que se ha-
bía maridado desde un comien-
zo con los intereses del capna 
lismo monopolista. No fue en 
un texto confidencial, sino en 
un discurso p ú b l i c o , donde 
Hcinrich Himmler p ronunc ió 
aquellas famosas frases: «Para 
el hombre SS, el hombre de la 
Europa nueva, la única fideli-
dad es la de su sangre. Los de-
más pueblos nos interesan en 
la medida en que nos son ne-
cesarios como esclavos para 
nuestra cultura. Si diez mil 
mujeres rusas mueren cons-
truyendo una trinchera, lo im-
portante es sólo que la trinche-
ra se t e rmine» . Es verdad que 
en este discurso, pronunciado 
en Posen el 4 de octubre de 
1943, Himmler concluía dicien-
do que, por lo demás , no ha-
cían falta más crueldades que 
las estrictamente necesarias, 
«nosot ros los alemanes somos 
el único pueblo en el mundo 
que sabe tratar decentemente a 
los animales, por eso estoy se-
guro que también sabremos 
tratar correctamente a estos 
animales h u m a n o s » . 
H. J . Renner 
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Andalán y las 8 artes liberales 
Agatha Christie 
« M u c r t c e n e l N i l o » 
(«Dca th on thc Nilc», 1978), se 
nutre con los esquemas habi-
tuales de la nove l í s t i ca de 
Agatha Christie, desde la ya le-
jana primera obra policiaca de 
la escritora inglesa, «El asesi-
nato de Rogelio A c k r o y d » , tan 
tramposa toda si nos atenemos 
a los cánones inamovibles del 
género , puesto que el criminal 
era el propio narrador. Este úl-
timo f i lm, « M u e r t e en el N i -
lo», realizado sobre un enigma 
de Christie, fue realizado por 
John Gui l lc rmin , director arte-
sanal de dilatada filmografia 
sobre temas de aventuras, pero 
lo suficientemente veterano y 
dúctil como para acomodarse a 
los intereses comerciales de los 
productores: el binomio John 
Brabourne-Richard Goodwin, 
ducho en empresas similares a 
ésta. 
Debemos precisar algo sobre 
los esquemas utilizados por 
Mrs. Christie en sus novelas de 
de tecc ión : Perfilado de perso-
najes; los más conspicuos y 
perturbadores dedicados a da-
mas de porte matriarcal, con 
largo historial no muy edifican-
te. Bajo su sonrisa, velada por 
un tul de color diverso, según 
sea su acrisolada personalidad, 
viven una historia y una acti-
tud que será clave del proble-
ma que debe investigar el pin-
toresco comisario Poirot. Este 
comisario es uno de los perso-
najes más queridos por la Cris-
tie, y al igual del Sherlock 
Ilolmes de Conan Doyle, su 
creadora ha intentado propor-
cionarle rasgos verdaderos, de 
personaje real. El guión de 
Anthony Shaffer se detiene en 
definir el ca rác te r de los pasa-
jeros del barco fluvial «Kar-
nak» , que ha de remontar la 
corriente del Ni lo , y que será 
escenario cerrado de esta int r i -
ga criminal. Cada personaje, 
así, se convierte en un peque-
ño problema; en un mundo ce-
rrado que a su vez c rea rá otro 
mundo y así sucesivamente, 
como si se tratara de una nue-
va caja de Pandora. Estas refe-
rencias individuales, si sobre-
cargan la historia, crean tam-
bién un vínculo comunicativo 
con el públ ico , beneficioso pa-
ra poder seguir la intriga y 
participar en sus incidencias. 
El f i lm se resiente en su tra-
tamiento de una real ización 
funcional, que sigue con dema-
siada fidelidad un texto de ne-
cesitados enfoques nuevos, tal 
como nos lo ofrece la nueva 
novela policial. Como los pro-
ductores son veteranos cons-
cientes de los nuevos derrote-
ros que está pidiendo un géne-
ro demasiado pegado a viejos 
esquemas, ha enriquecido su 
fi lm con un reparto brillante, 
nutrido de viejas glorias del ci-
ne. De cada personaje han he-
cho un remanso evocativo, in-
sinuando una culpabilidad que, 
incluso, se hace tangible en 
boca de monsieur Poirot. Esto 
y rodear el f i lm con ambientes 
y vestimenta de los años trein-
ta, da una d imens ión «re t ro» y 
oportuna de cara a la taquilla, 
que funciona a las mil maravi-
llas. La intriga tiene todo el 
énfasis que Poirot insufla a los 
asuntos en que el toca interve-
nir, y tiene también la suficien-
cia que le presta ese gran ac-
tor que es Petcr Ustinov. 
Entretenida en grado sumo, 
lo suficiente hábil para ser se-
guida con a tenc ión , « M u e r t e 
en e! Nilo», puede significar 
también lo que no se debe ha-
cer en una intriga policial: dis-
persar los efectos para acumu-
larlos en un desenlace plagado 
de re tór ica y de lugares comu-
nes. Pero cuando nos percata-
mos de ello, la palabra fin ha 
puesto en claro todo el enigma 




piedra a piedra 
Organizada por el Centro de 
Iniciativa y Turismo de Jaca, 
permanece por estos d í a s 
abierta en el Palacio de Con-
gresos de aquella ciudad altoa-
ragonesa una interesant ís ima 
exposición fotográfica y filatéli-
ca en torno al ferrocarril de 
Canfranc, 
La muestra fotográfica —que 
sobrepasa, holgadamente, el 
centenar de instantáneas— está 
dividida en tres grandes blo-
ques que, a través de una v i -
sualización ordenada, permiten 
seguir, paso a paso, el naci-
miento, esplendor y agonía de 
tan imporlante obra para el 
desarrollo e c o n ó m i c o a ragonés . 
El primer gran bloque de se-
cuencias —provinientes, en su 
inmensa mayor ía de la colec-
ción particular de Juan Domín-
guez- muestran los primeros 
trabajos de infraestructura de 
la estación internacional, con 
especial a tenc ión a los ingentes 
ingenios de con tenc ión de alu-
des que hubo que instalar en 
las fuertes pendientes del estre- • 
cho valle. 
El segundo y más numeroso 
bloque, proviniente de diversos 
fondos documentales —debida-
mente ampliados y mejorados 
por Julio Herranz— ofrece un 
ampl ís imo reportaje de los tra-
bajos en el tendido, las obras 
de increíble envergadura - c o -
mo el llamado «viaducto de 
V i l l a n ú a » - y el remate de la 
cons t rucc ión de la magnífica es-
tación altoaragonesa. 
Un úl t imo y tercer bloque 
está constituido en su mayor ía 
por p a n o r á m i c a s del lamenta-
ble estado actual de las instala-
ciones, material cedido en su 
mayor ía por el SIPA Zaragoza-
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no y que ya tuvimos ocasión 
de contemplar en una muestra 
anterior. 
La in teresant ís ima muestra 
queda completada con la com-
parecencia de una inestimable 
colecc ión —más de 70 l á m i n a s -
de sellos que tienen al ferroca-
rr i l de Canfranc como motivo 
principal y que ha sido cedida 
para esta exposición por J. 
Armisén . 
Uno de los objetivos más 
vistosos y visitados es, sin em-
bargo, la maqueta que de todo 
el amplio sector hispano-fran-
cés del tendido ha construido 
el vecino de Castiello, Jesús 
Taborda, au tén t i ca obra de in-
genier ía que, a su escala, de 
idea —junto al estimable apoyo 
gráfico mostrado— del ingente 
esfuerzo derrochado por llevar 
a cabo una idea que la desidia 
y el des in terés de la Adminis-
t ración amenazan 
J . R. M, 
Un espacio de 
felicidad 
Pata Gallo se estrena como 
galería . Para empezar se ha 
t ra ído a un mal lorquín , Canye-
lles, y un argentino, Sapere, 
que hace tiempo vive y trabaja 
t ambién en Mallorca. Ambos 
están metidos en actividades 
ecologistas, y en ese contexto 
han hecho algunos montajes en 
Palma de los que prometen 
traer, t ambién a Pata de Gallo, 
reportaje filmado. El punto de 
partida era ya el mismo que el 
de la muestra actual: un breve 
repertorio de alusiones icono-
gráficas a la cultura india (de 
los indios americanos). Sobre 
esa base, juegan con las varia-
ciones, cada uno a su manera, 
divir t iéndose todo lo que pue-
den. Son como niños . Y como 
a niños se les ponen los ojos y 
las manos a los visitantes. Es-
pecialmente a los niños, claro, 
que van y preguntan datos t éc -
nicos para jugar a eso t ambién 
ellos en el colegio. 
Ya se comprende que la re-
ferencia india no es la clave 
violenta que han usado, por 
ejemplo, en Italia los «indios 
me t ropo l i t anos» . M á s bien lo 
contrario, la clave pacífica, la 
de la pipa, la de las viejas sabi-
dur ías anteriores a la brutali-
dad del civilizado rostro páli-
do. Con sus pinturas y monta-
jes, lo que hacen Sapere y Ca-
nyelles es instalar un espacio de 
felicidad, que nombra por au-
sencia esta civilización, y que 
con un poco de suerte puede 
hacer pensar que tal vez esta 
civilización no marcha muy 
bien. Hace pensar con los ojos 
de ver las señales , con las ma-
nos de mover los móviles y 
con los pies de recorrer los 
montajes ambientales. Con to-
do el cuerpo de percibir. 
Esta d imens ión felicitaria no 
se instaura por el recurso a 
una simulada torpeza o inge-
nuidad, ya de sobra codificada 
e institucionalizada de hecho 
en el mercado como «estilo 
naíf». N o es eso. Tampoco se 
trata de una de las habituales 
operaciones rescate de elemen-
tos culturales exót icos descon-
textualizados, como quien pre-
tende hacer gala de estar al 
margen (milagrosamente) de 
los sistemas re tór icos vigentes 
en nuestro mundo cultural. Ca-
nyelles y Sapere saben muy 
bien que son de este mundo, y 
desde él hablan; desde dentro 
de la incesante crisis de las 
vanguardias, que sirve para 
que las vanguardias sigan, a 
pesar de todo, viviendo. Ya h». 
ce anos que las vanguardias 
cuando no tienden al silencio 
apenas hablan más que a tra-
vés de citas. Y son eso, citas 
estos juegos con señales indias 
Juegos sutiles con unas pocas 
cartas elementales. 
La másca ra que se pone Ca-
nyelles es un poco la del an-
ciano sioux sentado ante su 
tienda: la másca ra de la impa-
sibilidad, con la que organiza 
sus palitos pintados de colores 
para simular totems de juguete 
Unos totems para el aprendiza-
je de una alegre serenidad. Sa-
pere prefiere la máscara de la 
danza alrededor del fuego, con 
la otra alegría, la que mueve 
las flechas, las plumas, las tien-
das y las señales de humo; una 
alegría en movimiento que no 
figura menos la serenidad del 
juego. 
Quién sabe, a lo mejor deba-
j o de toda esta alegría con la 
que invaden la sala de exposi-
ciones lo que hay es un gran 
escepticismo que se dice que a 
pesar de todo hay que hacer 
algo: pintar, jugar. 
Mariano Anos 
Musica 
No hay dos sin 
tres 
Y L a BuIIonera repitió la ex-
periencia otra vez. Con músi-
cos que en esta ocasión nada 
tenían que ver con la graba-
ción del disco (teclados, bate-
ría y bajo y la orquesta de 
Fernando Brossed) recogieron 
parte de los trabajos con que 
se p r e p a r ó su úl t imo LP, adap-
taron ideas y arreglos y se pre-
sentaron con un buen espectá-
culo que, como ya es habitual 
por estas latitudes, no ha me-
recido ni un breve comentario 
en la prensa local (y es que 
por ahí todav ía no se han ente-
rado de que Aragón es for 
everibody). 
Por supuesto que los de 
«Lenti l las y Dioptr ías 3» no 
nos pegamos las cinco sesiones 
de L a BuIIonera en el C. M. 
La Salle, Con dos fue suficien-
te para comprobar por dónde 
iban los tiros. Contrastamos 
opiniones (somos asamblearios) 
y llegamos a la siguiente con-
clusión: la evolución de estô  
recitales de presentación esta 
de acuerdo con la notable evo-
lución musical del último dis-
co. El resultado no dejó ni un 
solo resquicio por donde se 
adivinara esa improvisación 
que estaba siendo el pan nues-
tro de cada día en recitales de 
canc ión o música popular. Em-
pastar con tres músicos cancio-
nes que ya llevan tiempo de 
rodaje o que acaban de nacer 
no es labor de un día o de la 
casualidad. Excelente plantea-
miento del recital y buen soni-
do (aunque el pequeño teatro 
no permitiera ampliar más las 
posibilidades t écn icas . ¿Cir-
cunstancias negativas? Pues si. 
vamos a anotarlas porque cree-
mos que son importantes para 
esos p róx imos recitales (Ma-
dr id , Barcelona, Lérida y Va-
lencia) en que La BuIIonera 
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Andalán y las 8 artes liberales 
quiere llevar el mismo espectá-
culo: Más brevedad en unas 
presentaciones que rompen, a 
veces, el ri tmo general, excesi-
vo uso de la ba ter ía que bien 
pudiera ser sustituida en más 
de un tema por otros elemen-
tos percutivos, pobre resultado 
al intentar dejar a los teclados 
aquellas partes que todos co-
nocemos en función de instru-
mentos de viento. 
El resto fueron circunstan-
cias más que positivas. Y antes 
de que se nos olvide permí ta -
senos anotar aquí el nombre 
de un músico ante el que es 
necesario descubrirse, Francis-
co Gil . Nada más , nuestra más 
sincera felicitación. 




Y como uno de los elemen-
tos (ingenuo él) del colectivo 
«Lentillas y Diopt r ías 3» se 
tragó la frase publicitaria de 
que el de Mike Oldfield era el 
concierto del año , se largó a la 
Capital y se integró en las siete 
mil personas (capacidad del 
Pabellón de Deportes del Real 
Madrid, que ya se había llena-
do en la sesión de la tarde) 
que querían abrir la boca ante 
las excelencias del pollo de 
«Tubular Bells». Una vez en el 
concierto recapac i tó y acabó 
haciendo lo que otros muchos 
comentaristas y gentes bien del 
rollo: marcharse en el descan-
so. 
La entrada más e c o n ó m i c a 
rozaba las seiscientas pesetas, 
pero la organización no se dig-
nó poner ni una mala silla. Así 
pues, desde el duro suelo, par-
ticipando del papanatismo ge-
neral, comprobamos con asom-
bro cómo un m o n t ó n de músi-
cos (casi una orquesta sinfóni-
ca) se colocaba ante atriles 
blancoblanquísimos. La i lumi-
nación era perfecta. La sonori-
zación no estaba mal (aunque 
no ha nacido todavía el inge-
niero de sonido capaz de hacer 
sonar en un pabel lón de ce-
mento los cellos o las violas). 
El Oldfield, pedante como po-
cos (y eso que la mitificación 
los pare a docenas) se e m p e ñ ó 
en hacer de director de or-
questa; y es lógico que lo in-
tentara, ya que de alguna ma-
nera tenía que justificar el cas-
carse delante del escenario to-
do el tiempo para algún que 
otro simplón soliloquio de gui-
tarra. 
Lo más importante en la 
música de Mike Oldfield son los 
climas (según los afiches publi-
citarios); y uno está de acuer-
do en veinte minutos de clima 
siempre que conduzcan a algu-
na parte, pero lo del Oldfield no 
conduce a nada: decepciona, 
no tiene imaginación, no sabe 
salir de acordes perpetuos... La 
t ípica banda sonora de pel ícula 
sin película, el t ípico producto 
de estudio de grabac ión sin es-
tudio de grabac ión . Con decir 
que, incluso, nos dio la impre-
sión de que los maestros profe-
sores se aburr ían . . . 
Conclus ión: Un camelo más , 
otro niño probeta nacido de 
los laboratorios de las multina-
cionales. Otra conclusión: El 
papanatismo en España no tie-
ne límites. Ul t ima conclusión: 
Lo de la «misa campes ina» fue 
más divertido. 
Teatro 




M e c o m p r o m e t í hace dos 
andalanes a seguir reflexionan-
do sobre el Centro D r a m á t i c o 
Nacional a raíz de su visita a 
I Zaragoza, que ya ha termina-
do. Será útil, en primer lugar, 
recoger algunos datos de asis-
tencia, datos espacialmente im-
portantes teniendo en cuenta 
el ca rác te r experimental de es-
ta primera gira del C D N fuera 
de Madr id . 
A lo largo de dos semanas y 
media, han asistido unos 9.000 
espectadores. De ellos, el 80 % 
han hecho uso de los bonos de 
descuento. El índice de ocupa-
ción del teatro se ha menteni-
do sensiblemente igual, sin os-
cilaciones apreciables, quitando 
el día del estreno. El balance 
es, desde este punto de vista, 
indudablemente positivo. 
M e parece positivo por dos 
razones en especial: primero, 
por el amplio uso de los bonos 
de descuento, cuyos beneficia-
rios es lógico pensar que no 
habrán sido en su mayor ía los 
asiduos del Teatro Principal; 
segundo, porque viene a des-
mentir a algún agorero local 
que criticaba la ausencia en los 
carteles de «divos con gancho» 
y desconfiaba por ello de la 
asistencia de públ ico . Sin nin-
gún alarde publicitario y sin 
«figuras», se ha conseguido ga-
nar espectadores. La visita del 
C D N ha sido, pues, producti-
va, como una gota más en la 
C O S T A R A 
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larga tarea de recuperar la afi-
ción al teatro que ha sido, 
aunque no suela decirse, una 
de nuestras famosas «señas de 
ident idad». 
Con respecto al C D N en sí 
mismo, ya señalé hace algún 
tiempo que no es un ejemplo 
tipo de la polít ica teatral enca-
minada a establecer un nuevo 
teatro públ ico en España . Re-
cordemos que en general esa 
polí t ica tiende a apoyar e im-
pulsar las iniciativas descentra-
lizadoras que habían venido 
surgiendo ya, un poco por to-
das partes. La configuración 
del C D N viene determinada 
por la particular si tuación de 
Madr id . Subrayaré dos condi-
cionamientos, uno externo, re-
lativo al públ ico , y otro inter-
no, relativo a los trabajadores 
del teatro. 
Como se sabe, la vida teatral 
madr i leña se caracteriza por la 
incidencia de una numerosa 
poblac ión flotante, que explica 
la abultada diferencia con res-
pecto a Barcelona, con una 
poblac ión fija similar. Por otra 
parte, en Madr id se concentra, 
principalmente por el motivo 
anterior, la inmensa mayor ía 
de los actores y d e m á s trabaja-
dores del espec tácu lo , con un 
altísimo índice de parados que 
constituyen un amplio «ejército 
de r e s e r v a » , impensable en 
otras latitudes. Naturalmente 
estos datos de partida no aca-
ban de explicar la configura-
ción del C D N , que es deudora 
en buena parte de la invetera-
da tendencia a un cierto colo-
salismo centralista. Es la tradi-
ción de las p i rámides , las cate-
drales, los grandes monumen-
tos culturales cuya funcionali-
dad, llegando a ciertas magni-
tudes, es notable desde el pun-
to de vista s imbólico, sin duda, 
pero cada vez más discutida en 
cuanto a los fines operativos 
que t eó r i camen te justifican su 
existencia. Los problemas bu-
rocrá t icos , de servicios, organi-
zatovos en general que generan 
los grandes complejos pueden 
llegar a pesar más que los pro-
blemas que su mayor racionali-
dad teór ica resuelve. 
Por ahí me parece que an-
dan los motivos de incertidum-
bre acerca del fu tu ro del 
C D N , y será cosa de seguir de-
sarrol lándolos en otra ocasión. 
Por el momento, en todo caso, 
hay que decir que el C D N re-
suelve efectivamente algunos 
problemas acuciantes de la v i -
da teatral madr i leña , y en cier-
ta medida española . Sobre to-
do, hay que resaltar el hecho 
de que establece rotundamente 
en la p rác t ica el principio de 
la utilidad públ ica del teatro. 
Que ya iba siendo hora. 
Mariano Anos 
Acuse de recibo 
Chíara Saraceno. — A favor 
de la mujer. 142 pp. Editorial 
Zero Zyx. Casi todo lo que el 
varón dominante debe de igno-
rar (y sobre todo su dulce es-
posa) para que no tenga con-
ciencia absoluta de que la 
mujer es un ser con el mismo 
derecho a la c iudadan ía que él, 
no mero instrumento capaz 
hasta de producir plusvalía. 
E l feminismo en España , 
hoy. — Anabel González. 301 pp. 
Biblioteca de bolsillo «Promo-
ción del pueblo». Es éste uno 
de los libros sobre feminismo 
con mayor cantidad de datos, 
estudio psicológico y sociológi-
co del status de la fémina, b i -
bliografía y hasta la d i recc ión 
de cada Frente de Defensa Fe-
minista en las ciudades españo-
les. Volumen de absoluta i m -
prescibilidad. 
E l mercado, por Edward Be-
llamy. Miseria de los Zapatos, 
por H . G . Wells. 40 pp. Col «Se 
hace camino al andar». Peque-
ño libro en el que dos autores, 
uno de ellos nada menos que 
Wells, me ta fór icamente expo-
nen su conciencia socialista, su 
conocimiento de la Lucha de 
clases a t ravés de breves con-
ceptos simbólicos. 
Ensayos de Pedagogía Liber-
taria. - Carlos Díaz y Félix 
García. 107 pp. Ed. Z Y X . La 
casuíst ica de la enseñanza tra-
dicional y vertical va leve y, a 
veces demagóg icamen te , desar-
mándose . En este admirable l i -
bro de los incansables Carlos 
Díaz y Félix G a r c í a se ñor, ex-
pone con evidente lógica y 
sencillez todo un conjunto de 
métodos , necesariamente obli-
gado para los enseñan tes , quie-
nes, en la prác t ica , difícilmente 
podrán llevar a cabo. 
Manuel Estevan 
andalán n e c e s i t a mi l s u s c r i p t o r e s m á s 
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Entrevista 
Colectivo «Clarión» 
Por una nueva escuela 
para el niño aragonés 
Surgido de un grupo de trabajo de la Escuela de Verano de Aragón (EVA) 
de 1977, el Colectivo «Clarión» -tiza, en muchos pueblos aragoneses-, 
viene trabajando, desde hace más de un año, para encontrar 
nuevas alternativas a la caduca y artrítica escuela tradicional. 
Siempre sobre la difícil síntesis de la teoría y la práctica, el colectivo está a 
punto de cerrar su primer capítulo de experiencias en el medio 
rural que, sin duda, habrán de dar, con el tiempo, las pautas a seguir para el 
diseño de una escuela viva y eficaz para todos los niños aragoneses. 
Como queda dicho, «Cla-
rión» surge de un grupo de tra-
bajo de la EVA-77, en torno a 
la p rob lemát ica del estudio de 
las Ciencias Sociales de E.G.B. 
Desde entonces, el colectivo 
viene t rabajando du ro de 
acuerdo con un plan teór ico 
pormenori/adamentc delineado 
y d e m o c r á t i c a m e n t e analizado. 
Hace algunos meses, el Institu-
to de Ciencias de la Educac ión 
(ICE) de la Universidad de Za-
ragoza publicaba la primera fa-
se del soporte teór ico elabora-
do por «Clar ión»: «La locali-
dad y su entorno». No era éste 
un simple trabajo-guía para pe-
dagogos sino, antes bien, una 
au tén t ica herramienta de traba-
jo cotidiano, brújula exclusiva 
para adentrarse en una expe-
riencia pedagógica que puede 
echar r áp idamen te por tierra 
todo el complejo y alambicado 
tinglado de la enseñanza tradi-
cional. 
Habitante del pueblo, 
habitante del mundo 
« L a d i n á m i c a del grupo 
-comentan Jesús J iménez y 
Gabr ie l L ó p e z , dos de los 
miembros más activos del co-
lec t ivo- presenta, esquemática-
mente, dos facetas. L a primera 
consiste en programar el estudio 
de las ( iencias Sociales en 
E*G<B. de acuerdo con un plan 
de tres pasos o círculos concén-
tricos. La segunda intenta llevar 
a la práctica, a través de un 
grupo de maestros que trabaja-
mos en el medio rural, la pro-
gramación establecida de ante-
mano». 
- ¿ C u á l e s son esos pasos, 
esos círculos concén t r i cos? 
- E l primero, la localidad en 
la que vive el chaval y su entor-
no. E l segundo, la puesta en re-
lación de Aragón con el resto de 
España —trabajo que, a nivel 
teórico, se encuentra ya en pren-
s a - y, finalmente, la relación de 
España con el resto del mundo. 
Cada uno de estos círculos está 
programado para desarrollarse 
en los cursos 6.°, 7.° y 8.° de 
E . G . B . , respectivamente. 
- ¿ Q u é objetivos esenciales 
se plantean en ese primer ám-
bito de trabajo y en q u é pun-
tos de Aragón se está llevando 
a cabo? 
—El objetivo primordial es que 
el alumno conozca la realidad 
del medio donde vive y la in-
fluencia en ella de los factores 
geográficos, sociales, culturales, 
económicos, etc., así como las 
causas que han llevado a esta 
realidad. Se trata, así, de des-
pertar en el alumno una concien-
cía crítica de esta realidad y de 
que aprecie su incidencia dentro 
del medio en que se desenvuelve. 
Se busca, en síntesis, que cons-
truya sus conclusiones a partir 
de sus experiencias e investiga-
ciones personales, de que se 
encuentre en situación de manejar 
los conocimientos y técnicas de 
manera que le ayuden a valorar 
la realidad y le sirvan para me-
jorarla y de, finalmente, desper-
tar en el alumno el sentimiento 
de cooperación dentro del pue-
blo, partiendo de la vivencia dia-
ria en la escuela. 
En cuanto a los puntos en que 
se está llevando a cabo la expe-
riencia, se viene trabajando en 
(Recorte y «nvl* Mt« boletín, NO NECESITA FRANQUEO) 
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esta dirección en Pina, Belchite, 
Mallén, Monreal del Campo, 
Utebo, Ejea, Erta, Cadrete, Sie-
rra de Luna, Moyuela, Alloza y 
Torre mocha, así como, parcial-
mente, en Calatayud, Belver de 
Cinca, Casetas, Frías de Alba-
rracín, etc. 
Rompiendo moldes 
—La consecuc ión de estos 
objetivos obliga, evidentemen-
te, a una revisión total de la 
metodo log ía tradicional, ¿no? 
—Evidentemente. Nosotros 
propugnamos un tipo de clase 
activa, en la que el niño sea 
quien construya y busque las so-
luciones a los problemas plantea-
dos. Para esto queremos partir 
de las necesidades y de la psico-
logía del alumno, a fin de lograr 
la necesaria motivación sobre el 
tema. Por lo tanto, proponemos 
un método inductivo e intuitivo 
apartándonos de cualquier méto-
do dogmático y magistral. 
Se pretende desarrollar en el 
niño la capacidad de observación 
de aquello que le rodea, para 
que lo pueda comparar con otras 
realidades y sea capaz, dentro 
de lo posible, de emitir su juicio, 
valorándolo y tratando de mejo-
rarlo. Para todo esto, el niño 
habrá experimentado y compro-
bado en su localidad unos con-
ceptos geográficos e históricos 
que podrá aplicar a su región y 
a su nación. Concretamente, he-
mos dividido el estudio del en-
torno en cuatro apartados: histó-
rico, geográfico, económico y de 
población. 
—Pero todo esto supone car-
garse l a o r t o d o x i a p o r su 
base... 
—Pues claro que si. Esto supo-
ne, nada más y nada menos, que 
cargarse el libro de texto, la 
imagen totalitaria del maestro, 
la pasividad tradicional del cha-
val... 
- ¿ Y ya se deja la ortodoxia 
romper así como así? 
-Bueno, hay problemas, indu-
dablemente. Y de todo tipo. 
Desde la carencia de material 
—porque es evidente que sin un 
termómetro no se puede levantar 
un estudio de la climatología del 
medio—, hasta la pasividad de 
las entidades oficiales, pasando 
por las reticencias de algunos 
padres que piensan que sus hijo? 
no van a llegar preparados debi-
damente al bachillerato. Estos 
inconvenientes se complican en 
el medio rural en el que trabaja-
mos, al no entender bien ciertos 
sectores que el niño se interese 
directamente —a través de en-
cuestas o revistas— por la pro-
blemática de su propio pueblo. 
Por ejemplo, en las últimas se-
manas, los chavales se han preo-
cupado por conocer la importan-
cia de las elecciones municipa-
les, por saber los mecanismos de 
la regla D'Hont. Es verdad que 
hemos recibido algunos apoyos, 
como el del I C E . Pero otras en-
tidades, como la propia D.G.A., 
no tienen ni pajolera ¡dea de to-
do este asunto. Un problema 
esencial en todo esto es la cues-
tión de los traslados, ya que la 
continua movilidad de los maes-
tros dificulta la aplicación prác-
tica de un programa a desarro-
llar, por lo menos, en los tres 
niveles y cursos de los que antes 
hablábamos. 
—En síntesis, ¿cuál es vuestra 
valoración de lo hecho hasta 
ahora? 
—Creemos que ya la misma 
idea es muy positiva. Es positivo 
también que estemos ya todo un 
grupo trabajando en ello, en un 
tremendo esfuerzo por resucitar 
el muerto que es la escuela rural 
tradicional. Lo más positivo, sin 
embargo, es ver cómo se va con-
siguiendo que sea el propio cha-
val el que investiga y descubre 
su propio entorno. Piensa que 
más del 50 por 100 de los niños 
del medio rural no van a acceder 
a los estudios superiores. Es por 
esto que lo importante es que 
conozca y se identifique con su 
medio, en el que va a vivir. Es 
evidente que los textos clásicos 
no sirven puesto que están elabo-
rados desde una perspectiva ur-
bana. E l problema esencial aho-
ra es el de la ampliación del 
grupo inicial. Sólo cuando sea-
mos muchos los identificados con 
este tipo de trabajo, conseguire-
mos evitar los golpes y zancadi-
llas que surgen desde los secto-
res a los que no les interesa que 
el niño aprenda a descubrir la 
realidad por sí mismo y que él 
sólo saque sus propias conclu-
siones. 
José Ramón Marcuello 
COLCHONERIAS MORFEO 
Colchones de todas las marcas, canapés, somieres, 
cabeceros de latón, niquelados..., literas, camas ple-
gables. 
Amueblamos chalets y apartamentos. 
Las Fuentes; Dr. Iranzo, dpdo. Tel. 41 97 18. 
Delicias; Uncete, 72. Tel. 33 41 35. 
Zaragoza. Pero servimos a todo Aragón. 





La Asamblea de Cultura de 
^ragoM no ha muerto, eso 
-ara los agoreros locales que 
[¿l levan dando la punt i l l a 
mental casi antes de que ésta 
naciera. Justo es reconocer 
que no ha desplegado una acti-
vidad arrolladora en lo que lle-
gamos de curso, pero la Asam-
lea sigue ahí y buena prueba 
e ello es la recient ís ima publi-
vación de ta «Guía de activida-
des culturales», que con bastan-
te retraso, casi un año , ha al-
borado la Asamblea, con una 
subvención de la Diputación 
Provincial de Zaragoza. 
El libro en cuest ión se trata 
de una especie de p á g i n a s 
amarillas de la cultura amplia-
das y corregidas. Todos los 
miembros de la Asamblea expli-
can en ella qué cosas saben 
[hacer y cómo se puede contac-
tar con ellos para realizarlas. 
Pero el sentido fundamental de 
ésta guia -imprescindible des-
de su nacimiento- es cubrir la 
desinformación de las distintas 
formas de acción cultural acce-
sibles en nuestra región. Rese-
ñar las características de artis-
tas, colectivos culturales, etc., 
para facilitar la vinculación en-
¡tre su tarea y los intereses cul-
turales de nuestro pueblo. 
El producto no pretende ser 
exhaustivo, y simplemente dan-
do una ojeada se echan en 
falta nombres y determinados 
grupos que, bien por no estar 
en contacto con la Asamblea o 
porque voluntariamente se han 
autoexcluido, hacen del Dossier 
el comienzo de una tarea —co-
mo en su presentación expli-
ca- «que con la ayuda de to-
dos hemos de con t inua r» . 
En atención a los voraces 
consumidores de libros, decir-
les que por tratarse de un pro-
ducto de utilidad públ ica no se 
vende, se regala. Pero se rega-
la a quienes más necesitados 
están de una información cul-
tural como son los pueblos y 
los barrios, porque uno de los 
principios de la Asamblea es di -
namizar la vida cultural de 
nuestra tierra y éste puede ser 
un buen elemento de trabajo y 
de consulta. 
' Y se trata de un buen ele-
mento de trabajo y de consulta 
porque el colectivo que con-
forma la Asamblea de Cultura 
de Zaragoza aglutina la expe-
riencia colectiva de trabajo 
cultural en la región durante, 
ya, muchos años y esta voca-
ción unitaria y progresista de 
la cultura debería ser tomada 
muy en cuenta por quienes van 
a formar las nuevas y demo-
cráticas corporaciones locales. 
No hacerlo sería como volver 
a meter la cultura en el «gue-
to» del que tanto ha costado 
salir. 
J . L . M. 
Hace casi un mes que anun-
c iábamos que en las Francés 
iban a celebrar el cuarenta ani-
versario del Campo de «Gurs» . 
donde estuvieron internados 
miles de combatientes republi-
canos españoles y de las Briga-
das Internacionales tras la gue-
rra civil española . La cuest ión 
es que estos galoises han orga-
nizado todo un montaje con-
memorativo y el calendario de 
actos queda así: el p róx imo 
jueves 19 se inaugura la exposi-
ción de pintura y la exposición 
de documentos sobre la histo-
ria del Campo. A lo largo de 
los días que van entre el 19 y 
29 se sucede rán conferencias y 
debates sobre el Campo de 
«Gurs» , a cargo de C. Laharie, 
en Oloron, Gurs, Mauleon y 
Navarrenx. Y en Mauleon y 
Oloron se pasarán las películas: 
«Granade , ma Granade» , «La 
derniere etape» y «Le camp de 
Gurs» , t ambién hab rá debate. 
El día 25 de abril , se desa-
rrol larán ceremonias recordato-
rias en Gurs, y la C I M A D E 
presen t a r á la pel ícula «Terre 
d'Asile», con el tema de «los 
refugiados hoy en día», que será 
debatido. Como punto final, el 
sábado 5 de mayo, se real izará 
una fiesta en la que interven-
drán Isabel, Angel y Tita Parra. 
• P o n i é n d o n o s en plan 
«comiditas», recordar al perso-
nal que en Zaralonia existe un 
«Restaurante Vegetariano» (al f i -
nal de la calle Zumalacárregui) 
que es muy saludable para visi-
tar de vez en cuando. La co-
mida es buena, ya se sabe: una 
gran y colorista ensalada, y 
luego lentejas, apios y d e m á s 
composiciones vegetales bien 
cocinadas; para postre una in-
fusión, y sale uno nuevo y lle-
no de vitaminas. El precio ron-
da las 200 pelas m e n ú (no lle-
ga) y los únicos problemas pa-
ra los que no estén puestos en 
la materia, es que no se puede 
fumar, ni a c o m p a ñ a r con vino 
la comida. 
• Y para los sofisticados 
del «sandwich», en la calle de 
L a Ripa (Zaralonia) un sitio lla-
mado « L a casa del granuja» 
(que no del Bandido), donde el 
amigo Enrique se confecciona 
una variedad de «sandwich» 
muy imaginativos. Recomenda-
mos el de «pollo al curry», el 
de «atún con apio», el de «cóc-
tel de gambas» y el «especial 
con poté de perdiz». Le salen 
francamente sabrosos y, ade-
más de huir del clásico vegetal 
y mixto (que t ambién los sir-
ve), no son excesivamente ca-
ros. M á s o menos un •sand-
wich» con cerveza grande cues-
ta unas 100 ó 125 pelas. Músi-
ca buena y persona) agradable. 
• Joaquín Carbonell, pictó-
rico de actividad, se larga a 
Barcelonia de gira los días 20, 
21 , 22 y 23. El día 22 sabemos 
que ac tua rá en el Centro Ara-
gonés Canuda. Después estará 
el día 26 en Madrid cantando 
para los trabajadores de la 
Caja de Ahorros. El día 27 se 
desplaza a un recital en la Uni-
versidad Laboral de Alcalá de 
Henares. El día 28 vuelve a 
Madrid actuando en la Escuela 
de Aeronáuticos y el día 29 se 
marca recital en el barrio de 
Carabanchel. 
• Y continuando con las 
giras, el cantante-girador Sír 
Labordetha, es tará los días 27, 
28 y 29, en León. Salamanca y 
Valladolid. Ahora se encuentra 
en el A l t o Pirineo haciendo al-
gunos gargarismos porque las 
nieblas de Londres le han afec-
tado un poco, su aguda voz de 
ruiseñor . 
• Los Chicotén, que tam-
bién están de vacances, se irán 
el día 24 a Veruela para mar-
carse un concierto. Muy bueno 
lo que hemos escuchado de su 
nuevo single. 
• La Bullonera c o n t i n ú a 
presentando su «Bullonera-3», 
esta vez por tierras leridanas el 
día 20. Nuestros espías especia-
les nos cuentan que con t inúan 
llenando teatros, y hemos podi-
do comprobar que llamando al 
contestador au tomá t i co de La 
Bullonera te complacen con un 
previo surtido de jotas. 
• Y de los Claudinos, o 
sea, Claudina y Alberto Gambi-
no, recordamos a los «clubs de 
fans» que el p róx imo día 28, 
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• Para los que no nos vamos a Sirrra Morrnu a descansar, 
ni tenemos vicepresidentes para pasar las vacaciones planeando el 
futuro, sugiero una desintoxicantc novela negra editada por Bru-
guera. «Tris te , solitario y final», de Osvaldo Sorítmo. i 8? págs. y 
¡25 pelas. Se trata de una evocac ión que sirve pare recrear una 
nueva faceta de Philip Mario** - c l detectise creado por Ravnumd 
Chandler- y una especie de homenaje a la deliciosa pareja forma-
da por «el Gordo» v «W Flaco». 
• «Conversaciones con C o r t áza r» , de Ernesto González Ber-
mejo, edita Edhasa. H amor lleva vanos años publicando entrevis-
tas con el escritor argentino Julio Cortázar y en este libro ha 
compilado varias de estas entrevistas revisadas y actualizadas por 
el propio Cortázar con un montaje aproximativo por temas que 
facilita el orden de la lectura. Es como una serie de charlas entre 
«cronopios». 
• «Hora de poesía» -revista de información, crí t ica y difu-
sión p o é t i c a - publ icación bimestral. Se trata mas de una revista 
«sobre» poesía que de una revista «de» poesia. En su primer n ú m e -
ro intervienen con distintos trabajos: Giménez Frintin, Cario Fa-
bretti. Enrique Molina Campos, Ana Moix, Javier Lentini, Carlos 
Pinto Grote. Jorge F.rrer Vidal y Jaime Gil de Biedma* 
• «I>os parier.tes de Ksther», Luis Fayad. Ed. Alfaguara. 300 
págs., 400 pelas. Partiendo de una anécdo t a cotidiana e intrans-
cendente, Fayud ha logrado escribir una de las mejores novelas 
latinoamericanas de los últ imos tiempos. Se trata de un libro d i -
vertido y fácil de leer. 
T R I C A S 
¡Ho la ! ¿Les gustó?, lo que pasa es que la semana pasada los 
de la GUIA nos fuimos a la página de al lado porque estaba mas 
a la izquierda y e s t ábamos en plan de ce lebrac ión izquierdosa. la 
cosa cos tó invitar a tres cubatas al maquetador - que también es-
taba muy contento- y nos hizo el pase de página. Pero como es 
.T^Aural, nuestro bienamado director se ha dado cuenta y nos ha 
vuelt!?*,*íí^Poner en el sitio de siempre (lo que pasa es que al direc-
l è ^ u s t ^ V l j á s el txaçolí que los cubatas y no ca ímos en la cuen-
ta ;grave errorV)-
Coordia;rt: Julia Lópcz-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
CENTRO MEDICO 
PRE • PARTO 
(a los seis meses) 
POST • PARTO 
(a los 40 días) 
Parque Roma, F-9 
Tel. 34 79 21 e 4 a 6 tarde 
BOBINADOS 
Reparac ión de Motores 
y Transformadores 
PEDRO VILA 
Monegros, núm, 5 (976) Teléf. 431818 
Z A R A G O Z A - 3 
iUbroá 
LIBRERIA SELECTA 
G A L E R I A S DE ARTE 
FUENCLARA, 2 - Tel. 22 64 64 
Z A R A G O Z A - 3 
ARTESAN 
n ispin i * sa pri·irj nposiciii t i 
Pip Cmyillis y Honcm Sipin Hii 31 
di um* i l 30 ÍP ibnl. I i iplp. 10 
A N D A L A N 15 
II Asamblea Regional de la UAGA 
Pocos cambios 
El pasado domingo, día 8, en el Casino Mercantil 
se celebró la Segunda Asamblea Regional de la 
U A G A . Una Asamblea que había venido precedida 
por una intensa polémica sobre su contenido. E l 
hecho de que una serie de comarcas, presentaran 
una ponencia en torno a los Estatutos de la 
U A G A en la que se ponía en entredicho el 
anterior funcionamiento del sindicato agrario y se 
lanzaban unas propuestas para renovar su vida 
interna, polarizó enormemente las posturas y dio 
lugar a un intenso debate previo al Congreso que 
A N D A L A N ha ido siguiendo a partir 
del número 209. 
ü n debate que llegó a crear 
momentos de especial tensión 
y que hizo que en medios cer-
canos a la U A G A se hablara 
de una posible división en el 
mayor sindicato agrario de 
Aragón . Incluso destacados d i -
rigentes de la U A G A temían 
que de no encontrarse una fór-
mula de acercamiento entre las 
dos posturas - u n a de ellas 
centrada en la comarca de 
Margen Izquierda del Ebro y 
la otra en la de Monegros-
Huesca- se llegara inevitable-
mente a una escisión. 
Los jornaleros, fuera 
Sin embargo no fue para 
tanto. Si bien se produjeron en 
el Congreso momentos de es-
pecial tensión, la propia diná-
mica del mismo -las votacio-
nes deber ían de venir decididas 
ya en las actas de las reunio-
nes de cada pueb lo- impidió 
que pudieran surgir nuevas 
posturas conciliadoras e inclinó 
definitivamente la balanza del 
lado mayoritario. 
La ponencia presentada por 
la Margen Izquierda del Ebro 
- y respaldada por el anterior 
Secretario General de la U A -
G A - recogió un total de 3.015 
votos a favor, frente a 1.599 
votos que se llevó la presenta-
da por Monegros de Huesca 
junto a otras seis comarcas. 
Sin entrar en un estudio deta-
llado de las dos propuestas de 
estatutos —que se puede en-
contrar en el n ú m e r o 209 de 
A N D A L A N - el triunfo de la 
propuesta mayoritaria ha su-
puesto la inmediata desapari-
ción de la U A G A del sector 
jornalero y de los técnicos , así 
como la creac ión de una comi-
sión de Conflictos que irá estu-
diando los problemas que esta 
nueva carac ter í s t ica de la U A -
G A pueda plantear. 
Librería 
C o n t r a t i e m p o 
Calle Maestro Marquina , 5 
Teléfono: 37 97 05 
Tenemos ^ t o - h V S t S ^ -
los libros ^ 7 / ^ ^ s Ç 
que nos $ i ^ ? / ^ 
gustan y&^̂ // > 
leer > L Q K > « * ¿ L zL 
Resulta precipi tado poder 
hacer un balance de lo que es-
ta medida pueda suponer para 
la U A G A . Mientras que en el 
caso de los jornaleros se insiste 
en que no va a suponer una 
apreciable baja de afiliados ya 
que apenas existían en la U A -
GA jornaleros que no fueran 
p e q u e ñ o s propietarios, aún no 
se conoce la reacc ión de aque-
llas comarcas que más destaca-
ron en la negociac ión del pasa-
do convenio del campo en de-
fender los intereses de los 
obreros agrícolas ya que queda 
claro que en posteriores situa-
ciones reivindicativas o en ne-
gociaciones de convenios co-
lectivos del campo la U A G A 
se va a sentar en la mesa úni-
camente en nombre de los 
c o n t r a t a d o r e s de m a n o de 
obra. 
La segunda repercus ión in-
mediata de los nuevos estatu-
tos —la exclusión de los técni -
cos— parece ser que va a tener 
menos consecuencias y*^ que 
parece afectar fyptféamVnte a 
dos o tres ce i íos de técnicos 
afiliados a la C I A G A , pues la 
mayor ía de ellos coilahoran en 
los Servicios Técn icos o están 
contratados por la Oficina Re-
gional. 
El mito de la 
independencia 
Una de las conclusiones que 
se han valorado como más po-
sitivas de esta Asamblea en 
medios de la nueva Comisión 
Delegada elegida es la reafir-
mación de la total independen-
cia de la U A G A , « t an to de la 
polí t ica como de la Adminis-
t rac ión» . Una independencia 
que según* los Estatutos apro-
bados se concreta en una in -
compatibilidad entre los cargos 
de la Comis ión Delegada, las 
comisiones de prensa y propa-
ganda y los puestos técn icos 
bu roc rá t i cos con los cargos 
«de C o m i t é Provincial para 
arr iba en los partidos pol í t i -
cos». 
Sin embargo, a tenor de las 
numerosas notas y comentarios 
aparecidos en la prensa local 
los días inmediatamente ante-
riores a la Asamblea en la que 
se recalcaba el c a r ác t e r inde-
pendiente de una de las ponen-
cias frente al contenido «mar-
xista» de la segunda, contrapo-
niendo a quienes p re tend ían un 
sindicato profesional e inde-
pendiente contra quienes pre-
tendían vincularlo a «una ideo-
logía conc re t a» contribuyeron 
notablemente a desenfocar una 
d i scus ión desapasionada del 
problema y a cargar de prejui-
cios los debates. Con ello pue-
de temerse que la independen-
cia reafirmada en la U A G A en 
esta Asamblea se convier ta 
simplemente en la victoria de 
una postura frente a otra m i -
noritaria (aunque sobre el pa-
pel de los proyectos de estatu-
tos tan independiente como la 
primera) enturbiando otro te-
rreno tan importante como el 
de la independencia, el de la 
unidad dentro del sindicato. 
Tampoco podr ía , sin embar-
go, simplificarse excesivamente 
los resultados de la I I Asam-
blea de Ja U A G A . Si bien en 
algunos puntos concretos se 
han polarizado claramente dos 
posturas, es difícil poder trazar 
dentro del sindicato dos blo-
ques o tendencias h o m o g é n e o s . 
La ponencia de Polí t ica Agra-
ria, presentada por la comarca 
de Cinco Villas Altas y Viola-
da, fue aprobada por 4.251 vo-
tos a favor frente a 186 en 
contra. Sin embargo, esas mis-
mas comarcas habían apoyado 
la propuesta minoritaria en el 
debate de los Estatutos. 
Por una Reforma Agraria 
Una ponencia de Polít ica 
Agraria que supone un avance 
en cuanto a objetivos respecto 
al contenido que normalmente 
ha venido teniendo la l ínea rei-
vindicativa de la U A G A . En 
ella se formula la necesidad de 
« u n a Reforma Agrar ia que 
ponga a disposición de los tra-
bajadores directos o grupos de 
trabajo colectivo las tierras ne-
cesarias, todo ello en base a 
una e c o n o m í a planificada en la 
que el Estado controle la ban-
ca y el grueso de la e c o n o m í a 
nacional en sectores claves pa-
ra el campo como el energé t i -
co, fertilizantes... e tc .» . 
M á s ambigua q u e d ó , sin em-
bargo, la postura con respecto 
a la Coordinadora de Organi-
zaciones de Agricultores y Ga-
naderos. En los úl t imos meses 
se han venido registrando ten-
siones en torno al futuro fun-
cionamiento de la C O A G mo-
tivado fundamentalmente por 
los recelos que creaba el que 
este organismo -que hasta el 
momento ha venido funcionan-
do sobre el papel como una 
simple coord inac ión de distin-
tas organizaciones- adoptara 
una una estructura más centra-
lizada. La ponencia presentada 
por la Comarca del Bajo Cinca 
—a la que pertenece Mateo 
Sierra, actual representante de 
la U A G A en la C O A G - apar-
te de hacer un balance muy 
duro de los fallos de la C O A G 
recalcaba la soberan ía de cada 
Unión y la necesidad de que 
cualquier acuerdo de la C O A G 
haya de ser ratificado poste-
riormente en cada Unión . A 
pesar de que esta ponencia fue 
aprobada por 4.203 votos a fa-
vor y 133 en contra, t ambién 
se a p r o b ó - p o r 1.419 votos a 
favor contra 1.412 en con t r a -
una moc ión presentada por el 
Campo de C a r i ñ e n a en la que 
se ped ía que esta ponencia 
fuera considerada ú n i c a m e n t e 
como propuesta al futuro Con-
greso de la C O A G . 
Finalmente, una vez aproba-
das las ponencias se pasó a 
elegir la nueva Comis ión Dele-
gada. La lista resultante se ha 
identificado claramente con la 
postura que obtuvo los resulta-
dos mayoritarios en la discu-
sión de los Estatutos, pues enl 
ella apenas puede encontrarse 
a uno solo de los miembros de, 
la U A G A que defendieron laj 
postura derrotada. Sin embar-
go, no se puede relacionar de l 
una manera simplista con la 
anterior Delegada, pues si bien j 
es cierto que en ella figuran 
miembros destacados de la an-
terior, como Fernando Molinéj 
o Mateo Sierra, también es 
cierto que se produjeron algu-
nas sorpresas. Así el mayor nú-
mero de votos en la elección 
lo obtuvo Clemente Garcés, di-
rigente campesino de la comar-
ca turolense del Jiloca que ob-
tuvo 3.050 votos, bastantes más 
que el anterior Secretario Ge-
neral de la U A G A . 
En resumen, es de esperar 
que al margen de las tensiones 
que precedieron una Asamblea 
en la que se entremezclaban 
diversas posturas - a veces con-
tradictor ias- en los debates y 
que originó unas discusiones 
no exentas de personalismos, 
los resultados han de servir pa-
ra clarificar el contenido del 
sindicalismo que a lo largo de 
los dos úl t imos años se ha veni-
do haciendo en el campo arago-








Teléfono 2 2 75 02 
ZARAGOZA 
